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2023 arranca con el mundo a las puertas de una crisis de deuda con terribles consecuencias. 
Tras una década de crecimiento constante de los niveles de deuda, las finanzas públicas 
de los países de bajos ingresos se han visto sobrepasadas por las consecuencias de la 
pandemia de COVID-19 y las perturbaciones económicas derivadas de la guerra en Ucrania, 
concretamente, los elevadísimos precios de los alimentos, los fertilizantes y la energía, y el 
rápido aumento de los tipos de interés. 

Y, a pesar de que los precios de los alimentos han bajado respecto a los picos que 
alcanzaron en la primavera de 2022, se prevé que los costes del servicio de la deuda se sigan 
incrementando a lo largo de este año y el siguiente, y es muy probable que lo peor esté aún 
por llegar. A día de hoy, alrededor del 60 % de los países de bajos ingresos y el 30 % de los de 
ingresos medios presentan riesgo alto de sobreendeudamiento o ya están sobreendeudados. 
En paralelo a esta espiral de deuda descontrolada y mientras que los países más pobres luchan 
por atender las necesidades básicas de sus poblaciones, los índices de hambre y pobreza 
crecen a un ritmo vertiginoso que podría convertir estos fenómenos en masivos, lo que 
supondría un retroceso de décadas de progreso y generaría aún más inestabilidad y conflictos. 

Es habitual atribuir el insostenible nivel de deuda que han acumulado los países de bajos 
ingresos a la mala gestión económica, la corrupción y las perturbaciones externas, pero 
estos factores ocultan parte de la historia, y no reflejan hasta qué punto muchos países de 
bajos ingresos se encuentran en apuros. Y, aunque los responsables políticos raras veces lo 
reconocen, los sistemas alimentarios globales actuales, marcados por las desigualdades y la 
falta de sostenibilidad, contribuyen en gran medida a la crisis de deuda. 

En este informe especial, IPES-Food identifica cuatro maneras en que los sistemas 
alimentarios contribuyen a agravar la actual crisis de deuda: #1. Las dependencias de las 
importaciones y las dependencias del dólar; #2. Flujos financieros extractivos; #3. Los ciclos 
de auge y caída y la consolidación corporativa; y #4. El colapso climático. Asimismo, en el 
informe se explica en qué medida los niveles de deuda insostenibles exponen gravemente a 
los países a determinadas perturbaciones y socavan su capacidad para invertir en sistemas 
de producción de alimentos resilientes desde el punto de vista climático y en materia de 
seguridad alimentaria. Este ciclo vicioso se traduce en un incremento del hambre y la pobreza 
en los países más pobres del mundo. 

En el capítulo de conclusiones, se exponen las razones por las que el alivio de la deuda debe 
ir acompañado de la transformación de los sistemas alimentarios, como base fundamental 
para establecer unas finanzas públicas sostenibles en los países de bajos ingresos y asegurar 
avances duraderos en la lucha contra el hambre y la pobreza.

RESUMEN
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En 2022, el mundo se vio asolado por una severa 
crisis de seguridad alimentaria. A lo largo de 
2021, los precios de los alimentos aumentaron de 
manera constante, como resultado de la pandemia 
de COVID-19 y las interrupciones en la cadena de 
suministro. En enero de 2022, los precios de los 
alimentos habían alcanzado los picos registrados 
durante la crisis de los precios de los alimentos 
de 2008. Entre marzo y abril del mismo año, tras 
la invasión rusa de Ucrania y la interrupción de 
las exportaciones de cereales de la región del Mar 
Negro1, los precios de los alimentos se dispararon 
a escala mundial, alcanzando máximos históricos. 
A lo largo del año, el gasto de los países más 
pobres en importaciones alimentarias se ha visto 

1 �Según datos publicados por Reuters desde enero de 2023, las exportaciones de cereales de Ucrania para 2022-2023 se han reducido en aproximadamente 10 
millones de toneladas respecto a los niveles de las mismas fechas para la temporada 2021-2022. 

2 �Véase el Apartado 2.1: datos de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), noviembre de 2022.

incrementado en casi 5000 millones de dólares 
estadounidenses2. En noviembre de 2022, alrededor 
de 349 millones de personas padecían inseguridad 
alimentaria aguda, con 49 millones al borde de la 
hambruna, y 45 países con necesidad de ayuda 
alimentaria externa. 

Para principios de 2023, los precios de los productos 
alimentarios básicos a escala mundial habían vuelto 
a los niveles de noviembre de 2021. No obstante, 
la tregua para la población que sufre inseguridad 
alimentaria ha durado poco y los índices de 
malnutrición no paran de aumentar. Los precios 
también se mantienen altos en comparación con 
los registros históricos y los precios de los bienes 

INTRODUCCIÓN: UNA CRISIS DE  
DEUDA Y ALIMENTARIA QUE SE  
AGRAVA POR MINUTOS

1

https://www.google.com/url?q=https://www.fao.org/worldfoodsituation/foodpricesindex/en/&sa=D&source=docs&ust=1677056440453169&usg=AOvVaw3wwRwD-uFfP-OLGeC3ztnU
https://www.google.com/url?q=https://www.fao.org/worldfoodsituation/foodpricesindex/en/&sa=D&source=docs&ust=1677056440453169&usg=AOvVaw3wwRwD-uFfP-OLGeC3ztnU
https://www.google.com/url?q=https://www.fao.org/worldfoodsituation/foodpricesindex/en/&sa=D&source=docs&ust=1677056440453169&usg=AOvVaw3wwRwD-uFfP-OLGeC3ztnU
https://www.reuters.com/markets/commodities/ukraine-grain-exports-down-296-236-mln-t-so-far-202223-2023-01-09/
https://www.fao.org/3/cc2864en/cc2864en.pdf
https://www.wfp.org/news/wfp-goodwill-ambassador-weeknd-raises-us5-million-fight-global-hunger?_ga=2.142738486.2001315434.1669723263-1733835829.1641831112
https://www.wfp.org/news/wfp-goodwill-ambassador-weeknd-raises-us5-million-fight-global-hunger?_ga=2.142738486.2001315434.1669723263-1733835829.1641831112
https://www.wfp.org/news/wfp-goodwill-ambassador-weeknd-raises-us5-million-fight-global-hunger?_ga=2.142738486.2001315434.1669723263-1733835829.1641831112
https://www.wfp.org/news/wfp-goodwill-ambassador-weeknd-raises-us5-million-fight-global-hunger?_ga=2.142738486.2001315434.1669723263-1733835829.1641831112
https://www.fao.org/giews/country-analysis/external-assistance/en/
https://www.fao.org/giews/country-analysis/external-assistance/en/
https://www.fao.org/worldfoodsituation/foodpricesindex/en/
https://www.fao.org/worldfoodsituation/foodpricesindex/en/
https://data.oecd.org/price/inflation-cpi.htm
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de consumo siguen superando las tasas generales 
de inflación. Al mismo tiempo, las dificultades de 
acceso a los fertilizantes3 podrían poner en peligro 
la producción de cultivos básicos para 2023, dando 
lugar a nuevos picos en los precios. 

Un año después de la invasión de Ucrania por  
parte de Rusia, también se ha hecho patente que  
el mundo está a las puertas de una crisis de 
deuda. El crecimiento constante de los niveles 
de deuda durante la última década ha dejado las 
finanzas públicas de los países de renta baja en 
serias dificultades. 

En 2020, la pandemia de COVID-19 desencadenó una 
recesión económica mundial que puso a prueba el 
gasto público. En 2022, los países de bajos ingresos no 
sólo se han visto afectados por las subidas de precios 
de los alimentos, sino que han tenido que lidiar 
también con los elevados costes de la importación de 
fertilizantes y energía. Por su parte, las rápidas subidas 
de los tipos de interés en los países más ricos también 
han contribuido en gran medida a convertir las 
presiones que acabamos de relatar en una incipiente 
crisis de deuda. Hacia enero de 2023, los tipos de la 
reserva federal de Estados Unidos registraban una 
subida del 0,08 % al 4,33 % en menos de un año, lo 
que supuso que más de un tercio de los países en 
desarrollo vieran sus monedas devaluadas en más 
de un 10 % frente al dólar, a lo que hay que añadir la 
repentina subida del coste del servicio de las deudas 
denominadas en dólares. 

Como consecuencia, la deuda pública mundial se 
sitúa en sus niveles más altos en casi sesenta años, 
y los países más pobres afrontan un incremento de 
los costes del servicio de la deuda de un 35 % en 
2022. A día de hoy, alrededor del 60 % de los países 
de bajos ingresos y el 30 % de los de ingresos medios 
presentan riesgo alto de sobreendeudamiento o ya 
están sobreendeudados. A pesar de las advertencias 
del Grupo de respuesta a la crisis mundial de la 
ONU sobre el peligro de que los constantes ajustes 
monetarios «multipliquen el riesgo de una crisis de 
deuda sistémica», los expertos de la Reserva Federal 
esperan que los tipos de interés aumenten por 
encima del 5 % y se mantengan así hasta 2024. 

3 �En 2022, el precio de los fertilizantes se incrementó en aproximadamente un 66  %. En agosto de 2022, el Financial Times denunció las dificultades que 
experimentan los agricultores africanos para acceder a fertilizantes y el hecho de que estén reduciendo o eliminando determinados tratamientos, haciendo 
referencia a un estudio según el cual los recortes de fertilizantes darán lugar a una reducción de la producción mundial de maíz, trigo, arroz y habas de soja en 
un 1,8 % en 2022-2023, y hasta en un 12 % en el caso de África.

En paralelo a esta espiral de deuda 
descontrolada y mientras que los países más 
pobres luchan por atender las necesidades 
básicas de sus poblaciones, los índices de 
hambre y pobreza están disparados y podrían 
convertir estos fenómenos en masivos. El Grupo 
de respuesta a la crisis mundial de la ONU ha 
subrayado esta trágica realidad, advirtiendo que 
«del mismo modo que una familia se ve obligada a 
saltarse una comida para pagar por un mínimo de 
electricidad, un país puede verse forzado a reducir 
las importaciones de alimentos si su moneda se 
devalúa, o si se incrementan los costes del servicio 
de la deuda». 

El Líbano, Sri Lanka, Surinam y Zambia ya han 
dejado de pagar deuda soberana en el periodo 
entre 2020 y 2022, un dato que preocupa por 
la posibilidad de que otros 12 gobiernos se 
encuentren en riesgo de impago inminente. 
Además, en febrero de 2023, Ghana solicitó una 
restructuración urgente de su deuda externa, 
coincidiendo con el anuncio del agotamiento de 
las reservas de divisas de Pakistán, que dio lugar al 
bloqueo de los envíos de alimentos en los puertos 
y a discusiones urgentes con el Fondo Monetario 
Internacional (FMI). 

Ante este panorama y si tenemos en cuenta 
las previsiones de incremento de los costes del 
servicio de la deuda en 2024 (ver Recuadro 1), 
sólo cabe esperar que lo peor esté por llegar. 
Incluso aunque los países consiguieran evitar el 
sobreendeudamiento y los impagos de deuda 
prolongados, muy posiblemente la subida de los 
costes del servicio de la deuda en los próximos 
años les privaría de recursos financieros necesarios 
para financiar urgentemente inversiones en 
materia de protección social, resiliencia climática o 
transformación de los sistemas alimentarios, entre 
otras, imprescindibles para alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). Tras un largo periodo de 
estancamiento, las perturbaciones de los tres últimos 
años han vuelto a situar los índices de pobreza y 
hambre en una tendencia al alza. Existe el riesgo de 
perder décadas de progresos, que podrían verse 
revertidos por completo como resultado de una crisis 
de deuda prolongada.

https://data.oecd.org/price/inflation-cpi.htm
https://data.oecd.org/price/inflation-cpi.htm
https://fred.stlouisfed.org/series/FEDFUNDS
https://fred.stlouisfed.org/series/FEDFUNDS
https://unctad.org/press-material/unctad-warns-policy-induced-global-recession-inadequate-financial-support-leaves
https://unctad.org/press-material/unctad-warns-policy-induced-global-recession-inadequate-financial-support-leaves
https://www.imf.org/en/Blogs/Articles/2021/12/15/blog-global-debt-reaches-a-record-226-trillion
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38045/9781464819025.pdf?sequence=8&isAllowed=y
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38045/9781464819025.pdf?sequence=8&isAllowed=y
https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-2_en.pdf
Https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-2_en.pdf
https://www.bloomberg.com/news/articles/2023-01-05/george-says-fed-should-hold-rates-above-5-well-into-2024?leadSource=uverify%20wall
https://www.bloomberg.com/news/articles/2023-01-05/george-says-fed-should-hold-rates-above-5-well-into-2024?leadSource=uverify%20wall
https://www.bloomberg.com/news/articles/2023-01-05/george-says-fed-should-hold-rates-above-5-well-into-2024?leadSource=uverify%20wall
https://www.ft.com/content/4d746aa5-29e3-4796-b9e6-0b64c6865389
https://news.un.org/pages/wp-content/uploads/2022/06/GCRG_2nd-Brief_Jun8_2022_FINAL.pdf?utm_source=United+Nations&utm_medium=Brief&utm_campaign=Global+Crisis+Response
https://news.un.org/pages/wp-content/uploads/2022/06/GCRG_2nd-Brief_Jun8_2022_FINAL.pdf?utm_source=United+Nations&utm_medium=Brief&utm_campaign=Global+Crisis+Response
https://www.reuters.com/markets/europe/big-default-dozen-countries-danger-zone-2022-07-15/
https://www.politico.eu/article/united-nations-hunger-crisis-monitoring-60-countries-struggling-to-afford-food-imports-document/
https://www.reuters.com/world/africa/g20-creditors-ready-discuss-ghana-debt-paris-club-official-says-2023-01-19/
https://www.reuters.com/world/africa/g20-creditors-ready-discuss-ghana-debt-paris-club-official-says-2023-01-19/
https://www.rfi.fr/en/business-and-tech/20230115-pakistan-s-economy-grinding-to-a-halt-as-dollars-dry-up
https://www.rfi.fr/en/business-and-tech/20230115-pakistan-s-economy-grinding-to-a-halt-as-dollars-dry-up
https://unstats.un.org/sdgs/files/report/2022/secretary-general-sdg-report-2022--ES.pdf
https://unstats.un.org/sdgs/files/report/2022/secretary-general-sdg-report-2022--ES.pdf
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RECUADRO 1 

¿Qué países presentan mayor riesgo ante la emergente crisis 
alimentaria y de deuda? 

• �Según estimaciones de Finance for Development Lab, los costes totales del servicio de la deuda 
alcanzarán su máximo en 2024, ascendiendo a 377 000 millones de dólares, y caerán ligeramente hasta 
los 361 000 millones de dólares en 2026, más cerca de los niveles de 2021. Sin embargo, existen tres 
regiones —Asia oriental y el Pacífico, Oriente Medio y el Norte de África, y el África subsahariana— 
donde se prevé que el servicio de la deuda se siga incrementando a lo largo de 2026. Estas estimaciones 
se basan en condiciones de préstamo similares a las de 2015-2019, por lo que tienden a ser 
conservadoras. 

• �Entre los 21 países que podrían estar a punto de entrar, simultáneamente, en crisis alimentaria y 
de deuda se encuentran Afganistán, Camerún, Etiopía, Haití, el Líbano, Somalia, Sri Lanka, Sudán y 
Zimbabue, según datos del FMI y el Banco Mundial sobre países en riesgo de sobreendeudamiento, 
y atendiendo a los «puntos críticos de hambre» identificados por la FAO y el Programa Mundial de 
Alimentos (ver Figura 2).

• �Según un informe reciente del FMI, de los 48 países más vulnerables a la inseguridad alimentaria, 20 
estarían en situación de vulnerabilidad extrema como resultado de políticas de amortiguación, de una 
gobernanza económica debilitada y de entornos políticos y sociales frágiles unidos a la situación de 
deuda. Entre estos países están Mozambique, Somalia, Chad, Sudán y Yemen. Cabe señalar, además, 
que algunos de estos países padecen graves efectos del cambio climático y están inmersos en conflictos 
de diversa índole. 

• �Según evaluaciones del Grupo de respuesta a la crisis mundial de la ONU unos 69 países —donde 
residen más de 1200 millones de personas— están en riesgo considerable o grave de inestabilidad 
alimentaria, energética o financiera.
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El gráfico muestra el porcentaje de países de bajos ingresos que sufren o están cerca de sufrir 
una situación de sobreendeudamiento. Desde 2013, este número casi se ha triplicado. 

alto riesgo de sobreendeudamiento sobreendeudamiento

Fuente: Basado en el Marco de sostenibilidad de la deuda de los países de bajos ingresos del FMI y el Banco Mundial.

FIGURA 1

Aumento del sobreendeudamiento en los países de bajos ingresos

https://findevlab.org/wp-content/uploads/2022/12/FDL_CAMK_DebtService.pdf
https://www.imf.org/external/Pubs/ft/dsa/DSAlist.pdf
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38045/9781464819025.pdf?sequence=8&isAllowed=y
https://docs.wfp.org/api/documents/WFP-0000142656/download/?_ga=2.172712224.2069355564.1675878640-2010402871.1675878640
https://docs.wfp.org/api/documents/WFP-0000142656/download/?_ga=2.172712224.2069355564.1675878640-2010402871.1675878640
https://www.imf.org/en/Publications/IMF-Notes/Issues/2022/09/27/Tackling-the-Global-Food-Crisis-Impact-Policy-Response-and-the-Role-of-the-IMF-523919
https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-1_en.pdf


Basado en el Marco de sostenibilidad de la deuda de enero de 2023 del FMI y la clasificación de ingresos del Banco Mundial de 2022. 
Países clasificados como afectados de forma severa por la inseguridad alimentaria por la FAO y el PMA o en crisis alimentaria grave por la UNGRFC.

Puntos críticos de hambre Países en alto riesgo o en situación de sobreendeudamiento 
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Crisis alimentaria y de deuda en los países en desarrollo
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La carga de endeudamiento acumulada por 
los países de bajos ingresos suele atribuirse a 
la mala gestión económica, la corrupción4 y las 
perturbaciones externas, incluidas la pandemia de 
COVID-19 y la crisis de los precios de los alimentos 
de 2022. Pero estos argumentos ocultan parte de 
la historia, y no reflejan hasta qué punto es grave la 
situación de muchos de estos países. Históricamente 
y todavía a día de hoy, la persistencia de un nivel 
elevado de deuda en los países más pobres 
del mundo es consecuencia, en gran medida, 
de sistemas económicos globales diseñados 
para favorecer los intereses de los poderosos 
gobiernos y acreedores del Norte global. 

4 �Por ejemplo, la cobertura de la crisis de deuda de Pakistán ha puesto el foco fundamentalmente en la corrupción del gobierno, prestando menos atención 
al cambio climático y a las barreras estructurales que obstaculizan el desarrollo. Ver, por ejemplo, la publicación de la CNBC , «Blackouts, currency dives and 
corruption: Pakistan’s economy is on the brink of collapse».

Más concretamente, los sistemas alimentarios 
mundiales actuales contribuyen considerablemente 
a los desequilibrios macroeconómicos y a la deuda 
insostenible en los países de bajos ingresos. Con el 
alza vertiginosa de los costes de las importaciones 
de alimentos en 2022, estas conexiones quedaron 
de sobra demostradas, aunque esto sea sólo 
la punta del iceberg. Como analizaremos más 
adelante, existen ciertos mecanismos que hacen 
que los sistemas alimentarios insostenibles y 
los niveles de deuda insostenibles se refuercen 
mutuamente. Este ciclo vicioso se traduce en un 
incremento del hambre y la pobreza en los países 
más pobres del mundo.

¿CÓMO CONTRIBUYEN LOS SISTEMAS 
ALIMENTARIOS A LA CRISIS DE DEUDA?

2 Fotografía: Fábio de Sousa - ©FAO

https://www.cnbc.com/2023/02/03/blackouts-currency-dives-and-corruption-pakistans-economy-is-on-the-brink-of-collapse-.html
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Estas conexiones entre los sistemas alimentarios 
insostenibles y los niveles de deuda insostenibles5 
vienen de largo, pero no se han reconocido lo 
suficiente, y IPES-Food espera poder visibilizarlas. 

A principios de la década de 1980, una grave crisis 
de deuda transformó por completo los sistemas 
alimentarios del Sur global, y dio lugar a políticas 
cuyas repercusiones se siguen padeciendo a día 
de hoy. Los programas de «ajuste estructural» 
adoptados por el FMI y el Banco Mundial obligaron 
a los países en desarrollo a recortar el gasto público, 
liberalizar sus economías y priorizar el crecimiento 
basado en las exportaciones en sectores como 
la agricultura, con el fin de generar reservas de 
divisas destinadas al reembolso de deudas y al 
pago de las importaciones. Sin embargo, a pesar 
de que estas políticas dieron lugar a una crisis de 
la balanza de pagos, los persistentes desequilibrios 
macroeconómicos y la deuda insostenible se 
han convertido en una herencia clave del ajuste 
estructural: las políticas de liberalización fracasaron 
en su objetivo de promover un desarrollo 
generalizado y finanzas públicas sostenibles, y 
en su lugar socavaron gravemente la seguridad 
alimentaria en muchos de los países más pobres del 
mundo (ver Recuadro 2). 

Desde el cambio de siglo, el Banco Mundial y el FMI 
han reorientado sus operaciones de préstamo y 
han dedicado esfuerzos a la restructuración de la 
deuda, particularmente a través de la Iniciativa para 
la reducción de deuda de los países pobres muy 
endeudados (PPME). No obstante, los coeficientes 
de deuda/PIB han vuelto a aumentar en la última 
década, lo que ha llevado a los países de renta 
baja a contraer nuevos préstamos para financiar 
gastos básicos6, y ha puesto a otros países en 
desarrollo en serias dificultades para devolver sus 
deudas a largo plazo7, además de abrir la puerta 
a nuevos prestamistas (ver Recuadro 3). Durante 
el mismo periodo, los países en desarrollo se han 
vuelto cada vez más dependientes de los mercados 
de exportación de productos básicos, marcados 

5 �En este informe, la expresión «deuda insostenible» se utiliza en sentido amplio para aludir a la deuda que limita las perspectivas de desarrollo de los países. Esta 
concepción difiere de otras definiciones más técnicas según las cuales la deuda se considera insostenible sólo en la medida en que los países presentan riesgo 
de impago o necesitan ayuda financiera excepcional (ver, por ejemplo, FMI). 

6 �Tal y como denunciaron Debt Justice y CAN International en 2022, «los bajos tipos de interés que se establecieron en Occidente tras la crisis de 2008 empujaron 
a los financieros a intentar negociar préstamos con gobiernos del Sur global, a quienes podían exigirles tipos de interés más altos y que, por tanto, les ofrecían 
mayores beneficios. Y, en paralelo, se seguía incitando a dichos gobiernos a contraer más deuda de instituciones clave como el Banco Mundial y el FMI para 
financiar sus esfuerzos de promoción del desarrollo».

7 �Por ejemplo, para cuando se acordaron los nuevos préstamos del FMI en 2013, Jamaica ya había devuelto más dinero (19 800 millones de dólares) del que se le 
había prestado (18 500 millones), y el gobierno todavía debía 7800 millones de dólares en concepto de intereses. Por su condición de país de ingresos medios, 
Jamaica no era elegible para las anteriores rondas de alivio de la deuda.

8 �Muchas de las tendencias descritas en el Apartado 2 también se ven en los sectores minero, forestal, petrolero, del gas, y de los recursos naturales, así como en 
otros sectores extractivos y de producción de bienes básicos, o lo que es lo mismo, en sectores que tienen la capacidad de generar reservas de divisas, y cuya 
elevada huella ambiental afecta a las poblaciones más pobres y contribuye a atrapar a estos países en modelos de desarrollo insostenibles.

por la fuerte volatilidad, y de las importaciones 
de alimentos básicos (ver el Apartado 2.1). La 
acumulación de una deuda cada vez mayor, que 
limitaba a su vez las posibilidades de estos países de 
realizar inversiones fundamentales, dio lugar a un 
estancamiento de los avances en la erradicación del 
hambre hacia el año 2015. 

El resultado es que los países de bajos ingresos 
llegaron a las perturbaciones económicas 
del periodo de 2020 a 2022 con una elevada 
exposición a la volatilidad de los mercados 
globales de bienes básicos y financieros, y 
con amplios segmentos de sus poblaciones en 
situación de vulnerabilidad severa frente a la 
inseguridad alimentaria. Las vulnerabilidades 
que sustentan la crisis de deuda actual son 
consecuencia de desequilibrios e injusticias de 
larga data en la economía global, que van mucho 
más allá de los sistemas agrícolas y alimentarios8. 
Algunos de los factores impulsores del hambre, el 
empobrecimiento y el endeudamiento —incluidos 
el cambio climático y los conflictos— son problemas 
transversales y dilatados. 

No obstante, los actuales sistemas alimentarios, 
desiguales e insostenibles, juegan un papel 
clave en esta ecuación y contribuyen de manera 
fundamental a los desequilibrios macroeconómicos 
y a la crisis de deuda que padecen los países de 
bajos ingresos. A continuación, analizamos estas 
conexiones para identificar cuatro factores que 
contribuyen a la crisis de deuda y que tienen su origen 
en los sistemas alimentarios: 

• �Factor #1. Las dependencias de las importaciones 
y las dependencias del dólar;

• �Factor #2. Flujos financieros extractivos

• �Factor #3. Los ciclos de auge y caída y la 
consolidación corporativa

• �Factor #4. El colapso climático

https://www.imf.org/en/Publications/fandd/issues/2020/09/what-is-debt-sustainability-basics
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
https://www.theguardian.com/global-development/poverty-matters/2013/apr/16/jamaica-decades-debt-damaging-future
https://www.unicef.org/media/55926/file/SOFI-2019-in-brief.pdf
https://www.unicef.org/media/55926/file/SOFI-2019-in-brief.pdf
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RECUADRO 2 
 
La alargada sombra del ajuste estructural

Aunque el FMI y el Banco Mundial llevan mucho tiempo imponiendo condiciones a sus préstamos, en 
la década de 1980 asistimos a un esfuerzo coordinado por convertir la concesión de préstamos a países 
en desarrollo afectados por la crisis en planes de reforma. Así, los programas de ajuste estructural 
que siguieron solían incluir, por regla general, una combinación de estas medidas: retirada de las 
subvenciones a los productos y servicios básicos (incluidos productos alimentarios e insumos agrícolas); 
recortes drásticos en gasto social (en particular en salud pública, educación, protección social y 
pensiones); devaluación de la divisa local y priorización de las exportaciones; privatización de empresas 
e infraestructuras de propiedad pública; liberalización del comercio; y eliminación o reducción de los 
controles de capital. 

Resulta difícil generalizar con respecto a los efectos que el ajuste estructural provocó en las decenas de 
países que se vieron afectados, así como separarlos de otras evoluciones más amplias, por lo que son 
muy discutidos. No obstante, estudios en profundidad —entre los que se incluyen evaluaciones internas 
del FMI— han identificado deficiencias graves, e incluso obstáculos que han impedido la consecución 
de objetivos establecidos en materia de desarrollo y reducción de la pobreza. Por citar sólo algunas, 
podemos destacar una revisión integral en materia de inseguridad alimentaria, un estudio de la FAO 
centrado en África y una evaluación participativa multipaís como fuentes de evidencia que demuestran 
que los programas de ajuste estructural han socavado la capacidad de los países en desarrollo para 
responder a sus necesidades alimentarias internas sin recurrir a la dependencia de las importaciones, en 
especial como resultado de marginalizar a los pequeños productores de alimentos y remplazar las dietas 
tradicionales. Estos impactos se agudizaron especialmente tras la liberalización del comercio multilateral 
con la Ronda de Uruguay, que finalizó en 1993 y que dio lugar a la creación de la Organización Mundial 
del Comercio. 

Por otro lado, según un análisis de la UNCTAD, las estrategias basadas en ajustes estructurales 
han fracasado en su mayoría a la hora de aumentar la competitividad de los países más pobres en 
nuevos sectores, a los que ha llevado, en su lugar, a la «desindustrialización», además de generar 
escasos beneficios indirectos a largo plazo (como ingresos fiscales, infraestructuras de uso general, 
competencias, etc.). Más aún, las políticas de devaluación que se adoptaron para promover las 
exportaciones, tuvieron en ocasiones consecuencias rápidas y nefastas sobre el poder adquisitivo de los 
países en desarrollo, llegando a provocar inestabilidad política en algunos casos. 

En 1999, en un clima de preocupación creciente por estos impactos negativos, el Mecanismo de Ajuste 
Estructural y el Servicio Financiero Reforzado de Ajuste Estructural fueron sustituidos por el Fondo para 
el Crecimiento y la Lucha contra la Pobreza, y los préstamos a los países en desarrollo se condicionaron 
a la presentación de un Documento de Estrategia de Lucha contra la Pobreza promovida por el propio 
país. Si bien el número de requisitos formales se fue reduciendo a lo largo de los años, los imperativos 
políticos se mantuvieron intactos en gran medida, con nuevos objetivos de privatización y liberalización 
que se añadieron a las exigencias de reforma institucional y un FMI con capacidad suficiente para 
determinar un conjunto aún mayor de políticas. 

https://doi.org/10.1007/s12571-022-01256-1
https://www.explodingafrica.com/wp-content/uploads/2017/11/Why-Has-Africa-Become-a-Net-Food-Importer_FAO.pdf
https://www.explodingafrica.com/wp-content/uploads/2017/11/Why-Has-Africa-Become-a-Net-Food-Importer_FAO.pdf
http://www.saprin.org/SAPRIN_Findings.pdf
https://unctad.org/system/files/official-document/osgdp20053_en.pdf
http://www.cadtm.org/From-the-South-to-the-North-of-the
https://www.cepr.net/report/imf-supported-macroeconomic-policies-and-the-world-recession/
https://www.cepr.net/report/imf-supported-macroeconomic-policies-and-the-world-recession/
https://www.bloomsbury.com/uk/new-conditionality-9781842775233/
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RECUADRO 3 
 
La composición cambiante de la deuda en los países en desarrollo
 
Según el Banco Mundial, la deuda externa total de los países en desarrollo ha alcanzado el nivel más alto 
del que se tenga registro, con 9 billones de dólares a finales de 2021, lo que supone un incremento de 
casi cinco veces más en 20 años. La composición de los acreedores también ha cambiado considerable-
mente. 
• �La cuota de deuda externa que se debe a acreedores multilaterales ha pasado de representar el 59 % 

de los saldos de deuda externa bruta en 2010 al 47 % en 2021. 

• �Los donantes bilaterales, por su parte, van en aumento y acumulan el 32 % de la deuda externa. Entre 
ellos destaca China, titular del 21 % de la deuda externa de los países en desarrollo, si bien el dato ex-
acto no se conoce con certeza debido a la escasa publicación de información por parte del país. 

• �La deuda externa contraída con acreedores privados (como entidades bancarias, titulares de bonos o 
empresas) también se ha incrementado del 5 % en 2010 al 21 % en 2021, con un 13 % del endeudamien-
to externo total de los países en desarrollo en manos de los mercados internacionales de renta fija. 

Pero la deuda externa ahora no es más que una parte de un panorama mucho más amplio. En las últi-
mas décadas, algunos países en desarrollo han establecido importantes mercados nacionales de deu-
da, lo que ha dado lugar a que, en la actualidad, el servicio de la deuda interna —por lo general, sujeta a 
tipos de interés superiores— supere el servicio de la deuda externa en el 90 % de los países con ingresos 
medianos y bajos. En general, los acreedores privados, ya sean nacionales o internacionales, tienden 
a aplicar tipos de interés muy superiores a los de otros prestamistas, y en 2022 se les debía el 47 % del 
total de los pagos destinados al servicio de la deuda.
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Qué dinámicas alimentan el círculo vicioso de los sistemas 
alimentarios insostenibles y la deuda insostenible?

https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38045/9781464819025.pdf?sequence=8&isAllowed=y
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38045/9781464819025.pdf?sequence=8&isAllowed=y
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38045/9781464819025.pdf?sequence=8&isAllowed=y
https://sdgpulse.unctad.org/debt-sustainability/
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38045/9781464819025.pdf?sequence=8&isAllowed=y
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://debtjustice.org.uk/press-release/uk-development-strategy-will-intensify-debt-crisis-in-lower-income-countries
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FACTOR DESCRIPCIÓN

LAS DEPENDENCIAS 
DE LAS 
IMPORTACIONES Y  
LAS DEPENDENCIAS 
DEL DÓLAR

La dependencia de las importaciones de alimentos 
y fertilizantes genera elevadas deudas e impide 
que los países puedan invertir en diversificar sus 
sistemas alimentarios y sus economías. Los países 
están cada vez más atrapados en la generación 
de efectivo, a menudo a través de cultivos 
comerciales, para pagar sus deudas e importar 
productos de primera necesidad.

FLUJOS  
FINANCIEROS 
EXTRACTIVOS

Durante décadas, los gobiernos han recortado 
el gasto social y externalizado la inversión en 
sistemas alimentarios a empresas y acreedores, 
lo que ha provocado un desarrollo desigual, la 
persistencia del hambre y el agotamiento de la 
capacidad del Estado y, en última instancia, la 
canalización de recursos fuera del Sur global.

CICLOS DE 
AUGE Y CAÍDA Y 
CONSOLIDACIÓN 
EMPRESARIAL

Con la subida de los precios de los alimentos, 
las empresas del sector agrícola, altamente 
concentradas, sacan tajada mientras que los 
agricultores sufren las consecuencias. Sin 
embargo, con la caída de precios, muchas 
explotaciones agrícolas y empresas alimentarias 
quiebran, por lo que se produce una mayor 
consolidación empresarial y socava la inversión  
en resiliencia.

COLAPSO  
CLIMÁTICO

El cambio climático está diezmando las cosechas, 
destruyendo los medios de vida y creando 
una gran inestabilidad en los países menos 
responsables de la situación de la crisis. Al no 
materializarse la financiación climática, a los 
países de bajos ingresos les resulta cada vez más 
difícil pagar sus deudas e invertir en sistemas 
alimentarios resilientes.
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2.1 FACTOR #1.  
LAS DEPENDEN-
CIAS DE LAS  
IMPORTA-
CIONES Y LAS 
DEPENDENCIAS 
DEL DÓLAR

La dependencia de las importaciones de alimentos 
básicos ha sido uno de los principales factores que 
han contribuido a la crisis de seguridad alimentaria 
de 2022, y es también un punto de conexión clave 
entre los sistemas alimentarios insostenibles y 
el endeudamiento insostenible. Las actuales 
dependencias de la importación de alimentos 
son el resultado de cadenas productivas 
cada vez más especializadas, concentradas e 
industrializadas, y de las fallidas recetas de (agro)
desarrollo prescritas para los países de bajos 
ingresos en las últimas décadas. 

En los lugares en los que previamente los países 
habían promocionado políticas de «sustitución 
de las importaciones» para desarrollar su base 
de producción agrícola e industrial y reducir su 
dependencia de las importaciones, los programas 
de ajuste estructural priorizaron con intensidad 
la orientación a la exportación: concretamente, 
se promocionaron las exportaciones de cultivos 
comerciales y las importaciones de grano barato, 
y se eliminaron las subvenciones estatales a la 
adquisición de alimentos, combustible, etc.9 Estas 
reformas coincidieron con la liberalización del 
comercio multilateral, que obligó a la agricultura 
del mundo en desarrollo a competir en condiciones 
injustas con la producción del Norte global, que 
gozaba de grandes subvenciones (ver Recuadro 2). 

Las repercusiones de estas políticas han sido 
especialmente severas en África, donde la 
producción de alimentos básicos caía al mismo 
tiempo que se incrementaba la factura de las 
importaciones, que se ha triplicado en las últimas 
décadas.

9 �De hecho, en las reflexiones que sentaron los fundamentos de los ajustes estructurales (ver, por ejemplo, Banco Mundial), la agricultura se consideraba un 
sector capaz de generar excedentes comerciales y sacar a los países de la deuda. 

10 �Como se expone en el Informe espacial de IPES Food, ¿Otra tormenta perfecta?, los alimentos y cultivos tradicionales y esenciales desde el punto de vista nutri-
cional han ido reduciéndose en muchos países como resultado de tendencias que surgieron en la época colonial y que se vieron aceleradas con la «revolución 
verde» y los programas de ajuste estructural. Más recientemente, la producción de mijo en África ha ido a la baja, con una caída del 24 % en los 13 países 
objetivo de la Alianza para la Revolución Verde de África (AGRA) entre 2006 y 2018 (ver el estudio multisocios «False Promises» , 2020). 

Por su parte, las exportaciones agrícolas habían 
crecido en paralelo. Mas concretamente, muchos 
países en desarrollo se habían especializado 
en cultivos comerciales, por lo general en 
detrimento de los cultivos diversificados 
que consumían las poblaciones locales 
tradicionalmente.10 A pesar de las preocupaciones 
en términos de seguridad alimentaria, estas 
exportaciones se habían priorizado por considerarse 
una fuente fundamental de reservas de divisa 
extranjera (ver Recuadro 4). 

A partir del año 2000 esta tendencia se aceleró, 
dando lugar a un crecimiento en los países de 
bajos ingresos impulsado por las exportaciones de 
productos agrícolas y minerales y a un boom en el 
precio de los productos básicos. Los coeficientes 
de deuda/PIB aumentaron durante este periodo, al 
mismo tiempo que la ayuda al desarrollo se reducía, 
las subvenciones se sustituían por préstamos, y 
los países recurrían de manera significativa a los 
mercados financieros por primera vez. Muchos de 
ellos hicieron grandes inversiones en agricultura 
que utiliza gran cantidad de productos químicos 
y orientada a la exportación: hacia 2010, diez de 
los países africanos más grandes destinaban entre 
el 14 y el 26 % del gasto público en agricultura a 
subvenciones para fertilizantes. 

Y seguidamente, los países de bajos y medianos 
ingresos se vieron sacudidos por la caída de los 
precios de los productos básicos entre 2014 y 
2016, que marcó una tendencia al alza mucho más 
pronunciada para los coeficientes de deuda/PIB. 
Sin embargo, a diferencia de lo ocurrido en crisis 
anteriores, los tipos de interés se mantuvieron 
bajos, lo que permitió a los países seguir tomando 
dinero en préstamo y evitar una restructuración 
significativa. 

Como resultado de todo lo anterior, los países 
importadores netos de alimentos y de bajos 
ingresos se ven expuestos de manera dramática 
a la actual crisis. Los máximos que alcanzaron 
los precios mundiales de los productos básicos en 
2022 se tradujeron en incrementos repentinos del 
coste de los alimentos básicos, llegando a provocar 
escasez de alimentos en algunos casos, fruto 
de la dependencia de los países respecto de las 

https://www.fao.org/3/i2497e/i2497e.pdf
https://blogs.worldbank.org/jobs/africa-imports-billions-food-year-it-could-be-creating-local-jobs-instead
https://documents1.worldbank.org/curated/en/702471468768312009/pdf/multi-page.pdf
https://ipes-food.org/_img/upload/files/OtraTormentaPerfecta.pdf
https://www.rosalux.de/en/publication/id/42635
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/32151/WPS8949.pdf
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/32151/WPS8949.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0306919217308618
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0306919217308618
https://econreview.berkeley.edu/the-long-decline-of-global-interest-rates/
https://econreview.berkeley.edu/the-long-decline-of-global-interest-rates/
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importaciones de alimentos básicos como el trigo o el 
maíz de Ucrania, Rusia y un número reducido de otros 
proveedores.11 Durante la escalada de precios del año 
pasado, los países del África subsahariana gastaron 
4800 millones de dólares adicionales en importaciones 
de alimentos, a pesar de que los volúmenes totales 
fueron inferiores, y al mismo tiempo que los 77 países 
en desarrollo importadores netos de alimentos12 se 
ahogaban en costes adicionales por valor de 21 700 
millones de dólares a cambio de volúmenes de 
importaciones apenas ligeramente superiores. 

11 �En África Oriental, por ejemplo, hasta un tercio del consumo medio de cereal corresponde a alimentos a base de trigo, del cual se importa un 84 % (en 
su mayoría de Rusia y Ucrania). El trigo llega a representar el 35 % de la ingesta de calorías en países como Egipto y Yibuti, que necesitan recurrir a las 
importaciones para cubrir el 79 % y el 100 % de sus necesidades, respectivamente. Vea IPES-Food, ¿Otra tormenta perfecta?

12 �Según la clasificación de la FAO, existen 77 países en desarrollo importadores netos de alimentos, la mayoría de los cuales se encuentran en el África 
Subsahariana. 

Es cierto que el alza mundial de los precios de los 
productos básicos ha generado ganancias para 
los sectores exportadores, pero por lo general, los 
agricultores no han conseguido beneficiarse de ello 
debido al contexto de consolidación corporativa (ver 
Apartado 2.3). 

Además, para los países en desarrollo, cualquier 
posible ganancia se hubiera visto contrarrestada 
por las dependencias de la importación de 
costosos fertilizantes, y por los elevados costes del 
combustible y otros insumos agrícolas. 

RECUADRO 4

Dependencias del dólar 
Los países en desarrollo necesitan reservas de divisas para importar alimentos y otros bienes básicos, 
así como para pagar sus deudas (estas operaciones suelen estar denominadas en monedas consideradas 
«fuertes», casi siempre en dólares estadounidenses). Explotar y exportar cultivos comerciales y otros 
productos básicos agrícolas es una de las pocas opciones de los países de bajos ingresos para obtener 
reservas de divisas. Pero la dependencia de las importaciones y la dependencia del dólar implican riesgos 
muy serios. Ante la crisis económica mundial, los países más ricos han subido los tipos de interés (ver el 
Apartado 1). Los tipos de interés más elevados han incrementado, a su vez, el valor nominal de la deuda 
sujeta a tipos variables. Por otra parte, las monedas de las economías en desarrollo han experimentado 
una devaluación radical frente al dólar estadounidense, lo que conlleva un encarecimiento del coste de 
servicio de las deudas denominadas en dólares. Como se ha advertido desde el Centro para el Desarrollo 
Global, «incluso aunque los precios mundiales de los productos básicos cayeran en dólares, la fuerza de 
esta moneda hace imposible que este hecho se traslade al nivel nacional en los (países en desarrollo) que 
se enfrentan a los niveles más graves de devaluación». 

Las nuevas líneas de crédito son, en el mejor de los casos, un parche: desde que se iniciara la guerra 
en Ucrania, los países importadores netos de alimentos se ven obligados a lidiar con picos por encima 
de la media en los costes por intereses, y algunos países en desarrollo no pueden pedir préstamos en 
los mercados internacionales. La combinación de estos factores está dejando a los países sin reservas 
de divisas precisamente cuando más las necesitan y les impone el doloroso conflicto de elegir entre 
dos costes en rápido aumento: el servicio de la deuda y la importación de alimentos básicos y otros 
productos esenciales. Los cultivos comerciales y otras exportaciones se han vuelto cruciales como 
fuentes de reservas de divisas, especialmente cuando dichas reservas se necesitan con urgencia debido 
a vencimientos cortos de la deuda u otras condiciones desfavorables. Y esto supone un obstáculo 
importante para que los países de bajos ingresos abandonen los patrones de producción agrícola 
actuales, a pesar de sus impactos negativos a largo plazo.

https://www.fao.org/3/cc2864en/cc2864en.pdf
https://www.fao.org/3/cc2864en/cc2864en.pdf
https://docs.wfp.org/api/documents/WFP-0000137369/download/
https://ipes-food.org/_img/upload/files/OtraTormentaPerfecta.pdf
https://data.apps.fao.org/catalog/dataset/special-country-groups/resource/56ac7f70-6286-426d-8579-555390927bc3?inner_span=True
https://www.cgdev.org/blog/how-global-debt-crisis-could-make-hunger-crisis-worse
https://www.cgdev.org/blog/how-global-debt-crisis-could-make-hunger-crisis-worse
https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-1_en.pdf
https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-1_en.pdf
https://www.cgdev.org/blog/how-global-debt-crisis-could-make-hunger-crisis-worse
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RECUADRO 5

Los riesgos de actuar demasiado tarde sobre las  
dependencias y la deuda: el caso de Sri Lanka

En Sri Lanka, los desequilibrios macroeconómicos y la inseguridad alimentaria se han agudizado grave-
mente durante los últimos años, hasta llegar a su punto crítico en 2021. La combinación de su legado 
colonial, las ortodoxias neoliberales y una mala gestión de la economía nacional, han llevado a Sri Lanka 
a una situación de infrainversión en la producción nacional de alimentos, a una creciente dependencia 
de las importaciones de alimentos básicos (como la harina de trigo, el arroz o la leche), y al desarrollo de 
un sector agrícola orientado a la exportación y con un uso elevado de insumos químicos (especialmente 
en el caso de las plantaciones de té). Este frágil sistema ya se vio debilitado por la crisis alimentaria glob-
al de 2007-2008 y la crisis financiera global de 2008-2009. Tras salir triunfal de una guerra civil de casi 30 
años, el régimen de Rajapaksa de 2009 se embarcó en programas de reconstrucción de gran calado, pero 
la mayoría de las inversiones se destinaron a proyectos de infraestructuras cuyo impacto para la vida de 
la población era poco significativo. Los gobiernos sucesivos no diversificaron la economía, no invirtieron 
en la agricultura nacional y no crearon redes de seguridad social. Por otro lado, por su condición de país 
de ingresos medianos, Sri Lanka no era elegible para los mecanismos de alivio de la deuda. Sus acree-
dores también fallaron al no dar la voz de alarma sobre la necesidad de restructuración económica y 
permitir, en su lugar, que los desequilibrios económicos y el elevado coeficiente de deuda/PIB siguieran 
creciendo hasta niveles peligrosos. 

Cuando el gobierno decidió, por fin, actuar, era demasiado tarde y lo hizo con muy poca planificación. En 
2021, ante un panorama de escasez de reservas de divisas como consecuencia de la pandemia por COV-
ID-19, el gobierno puso freno a las importaciones de fertilizantes, por medio de la prohibición repentina 
de productos agroquímicos —y sin ningún tipo de previsión en términos de formación para los agricul-
tores del país, aumento de escala de los insumos ecológicos, o ningún otro apoyo de base para la tran-
sición. Los rendimientos cayeron rápidamente, un tercio de las tierras de cultivo se dejaron en barbecho, 
los precios se dispararon y las importaciones de alimentos se incrementaron. El país tampoco contaba 
con ahorro suficiente como para evitar el impago de las deudas de Sri Lanka, y el consiguiente aumento 
de la pobreza y el hambre, todo ello en un contexto de inseguridad alimentaria creciente como resultado 
de las alzas de los precios de los alimentos en 2022. Aunque Sri Lanka ya había incurrido en incumplim-
iento de pago en mayo de 2022, su gobierno dio prioridad a las obligaciones de pago de la deuda durante 
buena parte del año, lo que conllevó restricciones a la fruta fresca, el pescado, los lácteos y otros alimen-
tos importados. 

El caso abrió un debate global sobre cómo gestionar las obligaciones de deuda de manera justa, y sobre 
los desafíos que plantean los procesos de transición hacia prácticas agrícolas libres de químicos. De 
hecho, la atropellada transición de Sri Lanka, impuesta de arriba abajo, contrasta radicalmente con las 
muchas experiencias prometedoras de transformación de los sistemas alimentarios que se están llevan-
do a cabo en todo el mundo (ver Apartado 3). 

https://focusweb.org/sri-lanka-a-cautionary-tale-of-authoritarian-neoliberalism/
https://asia.nikkei.com/Spotlight/The-Big-Story/Asia-s-ticking-debt-bomb-Sri-Lanka-crisis-sounds-alarm-bells-across-region
https://asia.nikkei.com/Spotlight/The-Big-Story/Asia-s-ticking-debt-bomb-Sri-Lanka-crisis-sounds-alarm-bells-across-region
https://www.nytimes.com/2021/12/07/world/asia/sri-lanka-organic-farming-fertilizer.html
https://www.aljazeera.com/news/2022/1/26/sri-lanka-200-million-compensation-farmers-organic-crops-drive
https://www.aljazeera.com/news/2022/1/26/sri-lanka-200-million-compensation-farmers-organic-crops-drive
https://www.thehindu.com/news/international/sri-lanka-opts-for-pre-emptive-debt-default-to-combat-crisis/article65314691.ece
https://www.thehindu.com/news/international/sri-lanka-opts-for-pre-emptive-debt-default-to-combat-crisis/article65314691.ece
https://www.cgdev.org/blog/how-global-debt-crisis-could-make-hunger-crisis-worse
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En octubre de 2022, el índice de precios de 
los fertilizantes del Banco Mundial se había 
incrementado en un 66 % para ese año, y los costes 
de importación de energía superaban el 25 % del PIB 
en algunas economías emergentes. 

De hecho, a día de hoy, una serie de países viven 
atrapados en lo que se ha dado en llamar la «trampa 
de los fertilizantes»: India (con un presupuesto de 
26 000 millones de dólares en 2022), Kenia y Filipinas 
se encuentran entre los gobiernos que han tenido 
que reforzar las subvenciones a los fertilizantes 
como respuesta a la crisis y a la subida de los costes 
de las importaciones de combustibles. 

A principios de 2023, los precios mundiales de 
los productos básicos se situaron por debajo de 
los máximos de 2022. También está previsto que 
los precios de los fertilizantes se reduzcan en un 
12 % en 2023, a medida que se vayan atenuando 
las restricciones de los suministros y que la nueva 
capacidad de producción empiece a estar disponible, 
también en países en desarrollo.13 Sin embargo, los 
costes de importación de alimentos y fertilizantes  
se mantienen elevados en términos históricos,  
y los costes del servicio de la deuda siguen al alza 
(ver Recuadro 1). 

13 �Como se ha observado desde el Banco Mundial (2022), «se espera que una cantidad considerable de nueva capacidad de fuera de Europa y Rusia esté dis-
ponible a lo largo de los dos próximos años, y ésta podría restablecer los suministros globales». Cabe mencionar también que, aunque la nueva capacidad 
de producción de fertilizantes procedente de los países en desarrollo podría reducir la carga económica de las importaciones de fertilizantes, este hecho no 
influye en otras dependencias asociadas a este producto, entre las que se incluyen presiones sistémicas de costes sobre los agricultores y una espiral sin fin 
de disminución de la fertilidad en ecosistemas degradados.

A corto plazo, los países en desarrollo importadores 
netos de alimentos se enfrentarán a la persistencia 
de condiciones comerciales desfavorables, 
desequilibrios macroeconómicos en aumento 
constante, y riesgos elevados de una mayor 
volatilidad de los precios (de importaciones/
exportaciones agroalimentarias, fertilizantes, 
energía, etc.). 

El colapso económico de Sri Lanka y su impago de 
la deuda para el periodo 2021-2022 es la prueba de 
las nefastas consecuencias que conlleva permitir 
la acumulación de la deuda y las dependencias, así 
como de los peligros que se derivan de eliminar los 
agroquímicos de manera precipitada y sin un plan de 
transición (ver Recuadro 5). 

Queda claro, por tanto, que las dependencias de 
las importaciones y las dependencias del dólar 
contribuyen de manera determinante a la crisis de 
deuda que afrontan decenas de países, y que se 
deberán resolver como requisito para asentar las 
finanzas de estos países sobre una base sostenible.

https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38160/CMO-October-2022.pdf?sequence=10&isAllowed=y
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38160/CMO-October-2022.pdf?sequence=10&isAllowed=y
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38160/CMO-October-2022.pdf?sequence=10&isAllowed=y
https://www.bloomberg.com/news/articles/2022-08-18/poorer-nations-face-unrest-as-wealthy-countries-snap-up-fuel
https://www.iatp.org/the-fertiliser-trap
https://www.iatp.org/the-fertiliser-trap
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/38160/CMO-October-2022.pdf?sequence=10&isAllowed=y
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2.2 FACTOR #2.  
FLUJOS 
FINANCIEROS 
EXTRACTIVOS 

Durante décadas, los modelos insostenibles 
de financiación del (agro)desarrollo, y la 
desviación de la riqueza fuera del Sur global han 
dañado el papel del estado como garante de la 
seguridad alimentaria, además de generar ciclos 
persistentes de austeridad y deuda.

En su mayoría, los programas de ajuste estructural 
conllevaron restricciones masivas en gasto público, 
desde las infraestructuras hasta los programas 
sociales, al tiempo que las principales funciones 
del estado se externalizaban al sector privado 
y los países se interesaban por nuevas fuentes 
de financiación —como la inversión extranjera 
directa (IED)— para impulsar el crecimiento de las 
exportaciones en el sector agroalimentario y en 
otros sectores y contribuir así al pago de las deudas.

Ante el fracaso de las reformas políticas iniciales, 
que no daban los resultados deseados, y la perpetua 
escasez de recursos de los países de bajos ingresos, 
se hizo cada vez más habitual que los gobiernos 
recurrieran a la colaboración público-privada 
(CPP) para financiar proyectos de desarrollo. La 
CPP en el marco de la agricultura ha cobrado un 
especial protagonismo tras la escalada de los precios 
de los alimentos de 2007-2008, junto con (y en 
ocasiones combinada con) la ayuda al desarrollo. 

Más concretamente, la financiación del desarrollo 
agrícola se ha canalizado mediante colaboraciones 
favorables a las corporaciones centradas en 
el aumento de la productividad mediante el 
uso de insumos químicos, y en el impulso de 
las exportaciones agrícolas y los corredores de 
crecimiento, como la Alianza para la Revolución 
Verde de África (AGRA) que lidera la Fundación 
Gates, la iniciativa Feed the Future, a cargo del 

14 �Actualmente, da la impresión de que la iniciativa está parada (ver el artículo de D. Praskova y J. Novotny en Third World Quarterly) y ha sido sustituida por la 
nueva Alianza Global para la Seguridad Alimentaria que el G7 lanzó en 2022 (Ministerio alemán de Cooperación Económica y Desarrollo).

15 �Los rendimientos anuales que esperan los financiadores son de entre el 15 y el 20 %, por lo que este tipo de financiación es unas tres veces más cara que la 
financiación pública: al final los gobiernos acaban subvencionando proyectos a un precio más alto y, en última instancia, acaban asumiendo los costes como 
deuda pública cuando los proyectos salen mal. Norwegian Church Aid (2022).

16 �El carácter opaco e ingestionable —y en ocasiones la falta de acceso público— de los datos y la documentación relativos a las CPP ha sido ampliamente 
reconocido como un problema en términos de rendición de cuentas.

17 �Desde el primer momento, la iniciativa ha sido objeto de duras críticas por el hecho de promover condiciones de políticas en línea con las medidas de ajuste 
estructural, y por fracasar en la implicación de la sociedad civil y de los grupos de agricultores en los países objetivo. Francia se desvinculó de la iniciativa en 
2018, y posteriormente se criticaron también sus indicadores (ver Oakland Institute).

gobierno de los Estados Unidos, y la ahora extinta 
Alianza Global para la Agricultura, Seguridad 
Alimentaria y la Nutrición del G814. Durante la 
última década, la Iniciativa de la Franja y la Ruta de 
China también ha llevado un volumen ingente de 
inversiones a los más de 130 países de su órbita, y 
se centra igualmente en el crecimiento a partir de 
las infraestructuras y en las cadenas de exportación 
de productos básicos. En el marco de esta iniciativa, 
tan sólo las empresas chinas privadas han invertido 
cerca de 43 000 millones en agricultura a lo largo de 
los últimos diez años. 

A pesar de que lo que se esperaba de ellas era 
que impulsaran el crecimiento y la competitividad 
económica en los países de bajos ingresos, las CPP y 
otros dispositivos de financiación del desarrollo 
agrícola contribuyeron a una mayor erosión de 
las funciones del estado y los mecanismos de 
rendición de cuentas, y podría decirse incluso 
que a largo plazo acabaron debilitando las 
finanzas públicas. Las CPP suelen ser un tipo de 
financiación costosa y arriesgada.15 Además, al 
tratarse de un tipo de deuda «extraoficial»,16 es 
menos visible para la ciudadanía y suele escapar a la 
rendición de cuentas en cuanto al cumplimiento de 
las promesas anunciadas. 

Por ejemplo, la alianza AGRA, financiada por Gates, 
sigue recibiendo millones de dólares de financiación 
a pesar de no haber alcanzado sus objetivos en 
materia de reducción del hambre y la pobreza. Del 
mismo modo, el programa Feed the Future de los 
Estados Unidos ha generado escasos rendimientos 
a cambio de inversiones masivas del sector privado, 
y sus resultados podrían empeorar debido al alza 
de los precios de los fertilizantes. En paralelo, la 
incapacidad para garantizar la rendición de cuentas 
y la apropiación real de la Nueva Alianza del G8 
por parte de los países, aparece como una de las 
razones que han puesto fin a esta iniciativa.17 

En la actualidad, con el 21 % de la deuda soberana 
de los países en desarrollo en manos de China, 
las obligaciones vinculadas a inversiones en la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta se han convertido 

https://www.researchgate.net/publication/351521074_The_rise_and_fall_of_the_New_Alliance_for_Food_Security_and_Nutrition_a_tale_of_two_discourses
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://blogs.worldbank.org/governance/public-private-partnerships-transparency-and-accountability-where-my-data
https://blogs.worldbank.org/governance/public-private-partnerships-transparency-and-accountability-where-my-data
https://www.oaklandinstitute.org/blog/two-blows-row-new-alliance-food-security-loses-ground
https://grain.org/es/article/6159-la-iniciativa-de-la-franja-y-la-ruta-las-empresas-chinas-de-agronegocios-se-globalizan
https://www.iatp.org/documents/alliance-green-revolution-africa-still-failing-africas-farmers
https://www.iatp.org/documents/alliance-green-revolution-africa-still-failing-africas-farmers
https://web.archive.org/web/20220119121055/https:/cg-281711fb-71ea-422c-b02c-ef79f539e9d2.s3.us-gov-west-1.amazonaws.com/uploads/2021/12/FTF-FY11-20-Historical-Data-Chart_508c.pdf
https://sdgpulse.unctad.org/debt-sustainability/
https://www.reuters.com/markets/europe/african-nations-mend-make-do-china-tightens-belt-road-2021-11-22/
https://www.reuters.com/markets/europe/african-nations-mend-make-do-china-tightens-belt-road-2021-11-22/
https://www.reuters.com/markets/europe/african-nations-mend-make-do-china-tightens-belt-road-2021-11-22/
https://www.reuters.com/markets/europe/african-nations-mend-make-do-china-tightens-belt-road-2021-11-22/
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en una preocupación creciente en los países de 
bajos ingresos. La rendición de cuentas es bastante 
deficiente y hay un buen número de proyectos 
paralizados en África debido a la desaparición de los 
préstamos de los bancos nacionales chinos después 
de la pandemia. Además, las recientes ampliaciones 
de la Franja y la Ruta han sido criticadas por estar 
excesivamente centradas en el desarrollo de los 
sectores de la alta tecnología y las exportaciones 
agrícolas (a partir de hardware chino) para 
abastecer a China de importaciones de alimentos,18 
en ocasiones en detrimento de los medios de 
subsistencia y de los sistemas agrícolas tradicionales.

Otro aspecto crucial es que las transferencias 
financieras que llegan desde el Norte global 
resultan irrisorias en comparación con los 
fondos que salen de los países en desarrollo. 
En 2021, los países en desarrollo debían 356 000 
millones de dólares en concepto de pagos de 
deuda pública externa o deuda con garantía 
pública, una cantidad que supera con creces los 
185 900 millones de dólares recibidos en forma de 
ayuda humanitaria. Además, los actuales intentos 
de liberalizar las economías de los países en 
desarrollo y de garantizar un entorno favorable a 
las multinacionales han mantenido los ingresos 
fiscales a niveles permanentemente bajos. La Red 
para la Justicia fiscal estima que los países de bajos 
ingresos pierden 36 000 millones de dólares anuales 
como resultado de la evasión y el fraude fiscal de 
empresas privadas. El sector agroalimentario es 
una fuente fundamental de pérdidas fiscales: las 
exenciones de impuestos son habituales en los 
corredores de exportación agrícola y los principales 
agronegocios adoptan prácticas agresivas de evasión 
fiscal.19 

18 �Los inversores chinos están empezando a interesarse por Kazajistán como nueva fuente de trigo, azúcar, carne y aceite vegetal; China pretende incluir el África 
Occidental en la Iniciativa de La Franja y la Ruta, con Senegal como trampolín para la industria china en la región; desde 2015, los programas relacionados con 
la Iniciativa de La Franja y la Ruta han ido estableciendo vínculos entre China y Baluchistán, y el plan a largo plazo es sustituir las técnicas agrícolas pakistaníes 
por una agricultura de alta tecnología, sistemas de comercialización y un complejo agroindustrial a gran escala. Ver «Un movimiento de largo plazo por la 
alimentación», IPES-Food y ETC Group (2021).

19 �Por ejemplo, según una investigación de Guardian y Lighthouse, dos filiales de JBS, el mayor conglomerado de empresas cárnicas, consiguieron pagar sólo el 
0,19 % de impuestos sobre 160 millones de dólares de beneficios aplicando prácticas de evasión fiscal agresiva.

20 �Según la publicación de R. Carson y S. Mohsin en Bloomberg, «colectivamente, las economías en desarrollo están dinamitando el equivalente a más de 2000 
millones de dólares de reservas de divisas semanalmente en apuntalar sus divisas frente al dólar, y según los expertos, estos esfuerzos se multiplicarán aún más».

21 �Asimismo, la necesidad de mantener un ambiente favorable a los inversores, en un contexto de dependencia de la IED y endeudamiento alto, ha obligado a los 
países en desarrollo a someterse a determinadas «convenciones», como el Tratado de Maastricht de la Unión Europea, los objetivos de inflación, los requisitos 
de divisas y los tipos de interés, con la inherente reducción del control sobre sus propias economías que esto conlleva. 

La fuga de capitales es otro de los principales riesgos 
graves de la actual crisis debido a la oferta de tipos 
de interés relativamente altos en los países más 
ricos. Algunos países de bajos ingresos intentan 
reevaluar sus monedas mediante la aplicación 
de tipos de interés más altos y una estrategia de 
adquisiciones agresiva,20 pero otros no están en 
disposición de hacerlo, ya sea por los impactos 
negativos que esto tendría o por la falta de control 
sobre sus políticas monetarias21 (una herencia 
neocolonial que plantea graves obstáculos a su 
desarrollo).

Para muchos países en desarrollo, el resultado 
es una saturación permanente de las finanzas 
públicas, una baja capacidad de acción del 
estado, y falta de inversiones en resiliencia 
y políticas sociales, incluidos los programas 
urgentes de lucha contra el hambre. Como ha 
ocurrido en Brasil desde 2016 (ver Recuadro 6), las 
políticas de austeridad han repercutido de forma 
brutal sobre el hambre y la pobreza, al tiempo 
que no han logrado sentar las bases para unas 
finanzas públicas sostenibles. En algunos países, 
especialmente en el Sahel, la seguridad alimentaria 
se ha visto aún más socavada por la perpetua 
infrainversión en reservas estratégicas de cereales, 
en un contexto de bajo gasto público y orientación al 
mercado mundial.

Ante las perturbaciones económicas de 2020-2022, 
los países que se enfrentan a situaciones tensas 
a nivel presupuestario están respondiendo una 
vez más con mayor austeridad y renunciando a 
inversiones. Sorprendentemente, 64 países en 
desarrollo gastaron más en el pago de la deuda que 
en atención sanitaria durante el primer año de la 
pandemia de COVID-19. 

https://www.reuters.com/markets/europe/african-nations-mend-make-do-china-tightens-belt-road-2021-11-22/
https://www.reuters.com/markets/europe/african-nations-mend-make-do-china-tightens-belt-road-2021-11-22/
https://www.rfa.org/english/news/laos/lao-farmer-railway-01102019160842.html
https://www.rfa.org/english/news/laos/lao-farmer-railway-01102019160842.html
https://www.rfa.org/english/news/laos/lao-farmer-railway-01102019160842.html
https://www.brookings.edu/wp-content/uploads/2020/12/covid-19-legacy-of-debt_final.pdf
https://www.brookings.edu/wp-content/uploads/2020/12/covid-19-legacy-of-debt_final.pdf
https://www.oecd-ilibrary.org/sites/f6edc3c2-en/1/3/1/index.html?itemId=/content/publication/f6edc3c2-en&_csp_=e36383223262bf9cf22bfe7104aff3a9&itemIGO=oecd&itemContentType=book
https://taxjustice.net/wp-content/uploads/2021/11/State_of_Tax_Justice_Report_2021_SPANISH.pdf
https://www.oaklandinstitute.org/blog/two-blows-row-new-alliance-food-security-loses-ground
https://www.ipes-food.org/_img/upload/files/LongFoodMovementES.pdf
https://www.lighthousereports.nl/investigation/big-meat-fat-subsidies-thin-taxes/
https://www.lighthousereports.nl/investigation/big-meat-fat-subsidies-thin-taxes/
https://www.bloomberg.com/authors/AS35-mFs7Fw/ruth-carson
https://www.bloomberg.com/authors/ARPhE-tuXoo/saleha-mohsin
https://www.bloomberg.com/news/articles/2022-09-22/almighty-dollar-runs-rampant-in-an-increasingly-divided-world
https://www.ipsnews.net/2022/08/france-underdevelops-africa/
https://ipes-food.org/_img/upload/files/OtraTormentaPerfecta.pdf
https://debtjustice.org.uk/press-release/sixty-four-countries-spend-more-on-debt-payments-than-health
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Además, los elevados niveles de deuda están 
desplazando inversiones fundamentales para el 
cumplimiento de los ODS, ya que se calcula que 
los costes del servicio de la deuda superan el gasto 
climático en el 94 % de los países,22 el gasto en 
sanidad y protección social en el 80 % y el gasto 
en educación en dos tercios. Retrasar la inversión 
en la transformación del sistema alimentario es 
una medida corta de miras, dado que los sistemas 
alimentarios equitativos y resilientes al cambio 
climático son fundamentales para cumplir casi 
todos los ODS. 

22 �Los escasos datos disponibles sugieren que el desajuste puede ser enorme. Norwegian Church Aid observa que para un grupo más pequeño de países que 
declaran gastos climáticos en sus NDC de la CMNUCC, el servicio de la deuda es 32 veces mayor que el gasto climático.

Hoy en día, los flujos financieros que entran y salen 
de los sistemas alimentarios están contribuyendo 
a exacerbar los problemas macroeconómicos a los 
que se enfrentan docenas de países, y socavando 
de forma crítica la capacidad de los gobiernos y 
las sociedades para responder a retos como la 
seguridad alimentaria y la resiliencia climática. 
Romper estos ciclos es clave para abordar la crisis 
de la deuda, y desencadenaría enormes beneficios.

RECUADRO 6

El vínculo entre deuda y austeridad en Brasil 

En Brasil, las presiones sobre las finanzas públicas han aumentado durante la última década, ya que los 
tipos de interés más altos coincidieron con menores ingresos fiscales (que son siempre bajos en el sector 
agroalimentario como consecuencia de las exenciones para los exportadores). En 2016, el gobierno 
respondió con medidas de austeridad, adoptando un techo de gasto que impedía cualquier aumento 
real del gasto público en los próximos 20 años, una medida que el enviado de la ONU para la pobreza 
calificó de violación de los derechos humanos. Se dejó de financiar políticas sociales y programas de 
lucha contra el hambre, a pesar de su éxito probado en la reducción del hambre y de las desigualdades 
sociales. Estos recortes han tenido un coste humano importante, ya que cerca del 60 % de los hogares 
se enfrentan en la actualidad, en mayor o menor medida, a la inseguridad alimentaria. Se sostuvo que 
eran necesarias para equilibrar el presupuesto, pero en la práctica, las medidas de austeridad han 
aumentado los problemas de deuda de Brasil. El rápido ajuste fiscal, en una economía ya frágil, ayudó 
a transformar una desaceleración económica en una profunda recesión. La deuda siguió aumentando 
de forma constante entre 2016 y 2020 y posteriormente se disparó en 2020-2021, a medida que los 
gastos públicos y los costes del servicio de la deuda aumentaban a raíz de la pandemia de COVID-19 y 
el posterior desajuste económico. Dados los efectos negativos de la austeridad, en diciembre de 2022, 
se restablecieron las medidas de lucha contra el hambre y otras políticas sociales, y el nuevo gobierno 
parece estar reinvirtiendo de nuevo en seguridad alimentaria, lo que hace albergar algunas esperanzas 
de que se pueda llegar al romper ese vínculo entre deuda y austeridad en Brasil.

https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://impact.economist.com/projects/foodsustainability/files/Fixing_Food_2021.pdf
https://impact.economist.com/projects/foodsustainability/files/Fixing_Food_2021.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://valor.globo.com/brasil/noticia/2021/07/22/guedes-ve-nivel-historico-de-arrecadacao-no-ano.ghtml
https://fpabramo.org.br/publicacoes/wp-content/uploads/sites/5/2020/12/Relatorio-2020.pdf
https://www.ohchr.org/en/press-releases/2016/12/brazil-20-year-public-expenditure-cap-will-breach-human-rights-un-expert
https://library.fes.de/pdf-files/bueros/brasilien/14632.pdf
https://olheparaafome.com.br/wp-content/uploads/2022/09/OLHESumExecutivoINGLES-Diagramacao-v2-R01-02-09-20224212.pdf
https://library.fes.de/pdf-files/bueros/brasilien/14632.pdf
https://library.fes.de/pdf-files/bueros/brasilien/14632.pdf
https://www.poder360.com.br/economia/tesouro-aposta-em-divida-bruta-de-737-em-2022/
https://www.poder360.com.br/economia/tesouro-aposta-em-divida-bruta-de-737-em-2022/
https://www.reuters.com/world/americas/brazils-lower-house-passes-bill-raise-spending-cap-welfare-program-2022-12-21/
https://www.reuters.com/world/americas/brazils-lower-house-passes-bill-raise-spending-cap-welfare-program-2022-12-21/
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2.3 FACTOR #3.  
CICLOS DE 
AUGE Y CAÍDA Y 
CONSOLIDACIÓN 
EMPRESARIAL

Otro de los elementos clave de los actuales sistemas 
alimentarios insostenibles y desiguales son los 
ciclos de auge y caída. Como ya ocurriera en el 
pasado, estos ciclos conducen a un aumento de 
las desigualdades económicas, a la marginación 
de los pequeños productores de alimentos y, en 
última instancia, a un endeudamiento insostenible. 
Además, la consolidación corporativa que surge 
del «auge y la caída» configura toda la economía 
política de los sistemas alimentarios y refuerza 
así el modelo industrial dominante.

Desde hace tiempo, el sector agrícola se 
caracteriza por experimentar estos «ciclos de 
auge y caída» donde las subidas de precios 
suelen venir acompañadas de dolorosos 
reajustes.23 Tras el auge de los precios de los 
productos básicos en la década de 1970, los precios 
de los alimentos se desplomaron a principios de los 
años 1980, lo que desencadenó una crisis agrícola 
que se sumó a la crisis de deuda que ya sufrían 
los países en desarrollo.24 En Norteamérica y otras 
regiones agroexportadoras, los agricultores se 
endeudaron enormemente para invertir en nueva 
maquinaria y sufrieron cuando se produjo la caída 
de los precios, lo que provocó una consolidación 
generalizada en los sectores de la agricultura, la 
maquinaria agrícola y los fertilizantes. 

Cuando los precios mundiales de los alimentos se 
dispararon en 2007-2008, tras el auge inicial llegó, 
una vez más, un desplome de los productos básicos, 
a partir de 2013-2014. La posterior recesión provocó 
una disminución de los ingresos de exportación y un 
aumento constante de los coeficiencias de deuda

23 �Tal y como señalan J. Henderson, B. Gloy y M. Boehlje en Agriculture's Boom-Bust Cycles: Is This Time Different?, «La anterior época dorada de la agricultura se 
evaporó rápidamente. Aquella promesa de una demanda mundial sostenida cambió con las nuevas condiciones económicas, y las inversiones de capital en la 
agricultura condujeron a un aumento de los suministros agrícolas, que a su vez recortaron los precios y los ingresos agrícolas. Al mismo tiempo, esos ingresos 
agrícolas más bajos no pudieron hacer frente a los precios récord de las tierras de cultivo, que además tenían tipos de interés más altos. Como consecuencia, 
al cambiar las condiciones financieras y del mercado, muchos agricultores que habían trabajado duro para aprovechar las oportunidades emergentes se 
quedaron con las manos vacías». 

24 �Cabe señalar que las elevadas subidas de los tipos de interés estadounidenses contribuyeron a la crisis agrícola y de la deuda de los países en desarrollo. 
Durante el auge que precedió a la crisis, se produjo una concesión excesiva de préstamos en el Sur global, a menudo a tipos de interés negativos debido a la 
inflación; los intentos de frenar la inflación mediante tipos más altos hicieron que los pagos de la deuda se dispararan, mientras que la subida del dólar hizo que 
los cereales estadounidenses fueran menos atractivos en los mercados mundiales y provocó una demanda de diversificación de las fuentes de abastecimiento. 

25 �Un informe especial encargado por la Family Farm Action Alliance pone de relieve cómo esta evolución incrementó la cuota de mercado combinada de las 
cuatro empresas principales, o índice de concentración 4 (CR4) en toda la cadena alimentaria, siguiendo los patrones de consolidación que suelen producirse 
tras los «colapsos». 

/PIB en muchos países en desarrollo (ver Apartado 
2.1), junto con un aumento de las importaciones de 
cereales que perjudicó a los pequeños productores 
del Sur global. También afectó a los beneficios de la 
agroindustria e impulsó una ola sin precedentes de 
consolidación de la agroindustria entre 2015 y 2018, 
especialmente en el sector de los insumos.25

En los albores de 2023, asistimos al inicio de la 
bajada de los precios agrícolas tras los picos de 
la primavera de 2022, por lo que podría estar 
en marcha otro ciclo perjudicial de auge y caída. 
La capacidad de las empresas del sector a la 
hora de consolidar su poder durante las crisis 
anteriores también está repercutiendo en el 
ciclo actual. 

Por ejemplo, a pesar del auge de precios de 2022, 
los agricultores de Estados Unidos recibieron 
beneficios limitados debido a los elevadísimos 
costes de los insumos (incluidos los crecientes 
costes de la energía y los fertilizantes) y a la 
reducción de sus márgenes por parte de las 
poderosas empresas agrícolas y los compradores 
corporativos. Mientras tanto, el aumento de los 
precios de las tierras de cultivo en Estados Unidos 
—un 23 % entre mediados de 2021 y mediados 
de 2022— está dificultando que los pequeños 
agricultores consigan o mantengan el acceso 
a la tierra, lo que contribuye a su vez a que los 
beneficios de los precios más altos recaigan en 
los propietarios (incluidas las grandes empresas 
agrícolas latifundistas). 

Algo similar ocurre en Argentina donde los 
agricultores no se están beneficiando del auge 
del precio de los productos básicos agrícolas, 
debido a una combinación de factores: elevados 
costes de los insumos, márgenes estrechos y 
restricciones gubernamentales (por ejemplo, 
cuotas de exportación). Además, los altos precios 
han agudizado la inseguridad alimentaria, muy 
extendida en Argentina a pesar de ser uno de los 
principales productores y exportadores agrícolas.

https://www.kansascityfed.org/documents/939/2011-Agriculture's%20Boom-Bust%20Cycles:%20Is%20This%20Time%20Different%3F.pdf
https://www.kansascityfed.org/documents/939/2011-Agriculture's%20Boom-Bust%20Cycles:%20Is%20This%20Time%20Different%3F.pdf
https://rules.house.gov/sites/republicans.rules118.house.gov/files/Concentration%20and%20Options%202020%20Final%209%2015.pdf
https://direct.mit.edu/glep/article-abstract/18/2/12/14909/Mega-Mergers-on-the-Menu-Corporate-Concentration?redirectedFrom=fulltext
https://direct.mit.edu/glep/article-abstract/18/2/12/14909/Mega-Mergers-on-the-Menu-Corporate-Concentration?redirectedFrom=fulltext
https://www.ft.com/content/f04e9e61-4a12-409a-a457-fbda710e9418
https://www.ft.com/content/f04e9e61-4a12-409a-a457-fbda710e9418
https://www.washingtonpost.com/business/us-farmland-is-a-hot-commodity-thats-not-great-for-farms/2022/05/29/17075a6e-df50-11ec-ae64-6b23e5155b62_story.html
https://www.washingtonpost.com/business/us-farmland-is-a-hot-commodity-thats-not-great-for-farms/2022/05/29/17075a6e-df50-11ec-ae64-6b23e5155b62_story.html
https://www.ft.com/content/a5d555e0-0c92-4b5d-a402-95a355406c87
https://dialogochino.net/en/agriculture/59091-hunger-latin-america-rise-food-export-records/
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Para las comunidades rurales más pobres del 
mundo, muchas de las cuales son compradoras 
netas de alimentos y tienen escaso acceso a las 
ayudas estatales,26 la volatilidad de los precios 
mundiales no tiene ventaja alguna. Como ha 
observado el Grupo de respuesta a la crisis mundial 
de la ONU, para dar respuesta a la actual crisis 
de los precios de los alimentos, las familias están 
vendiendo sus animales de trabajo y asumiendo 
cada vez más deudas domésticas. 

Por el contrario, los gigantes actuales de la 
agroindustria, altamente consolidados, se 
benefician de la volatilidad endémica de los 
precios en los sistemas alimentarios mundiales. 
Como anunciaba el Financial Times: «Los gigantes 
del comercio de cereales como Cargill se están 
enriqueciendo, al igual que muchas multinacionales 
de la energía. Sin embrago, los productores 
apenas se mantienen en la cuerda floja». Como la 
propia Casa Blanca ha reconocido, las empresas 
de procesado industrial de carne también están 
sacando tajada de la crisis para aumentar sus 
beneficios. 

Las empresas agroquímicas, por su parte, están 
compensando los mayores costes de producción 
mediante el aumento de los precios de las semillas 
y los pesticidas. Aun así, tal vez lo más atroz de 
todo sea que se espera que 9 de las principales 
empresas de fertilizantes cuadrupliquen sus 
ganancias en 2022 (en comparación con 2020), y 
que los gobiernos del Sur global agoten las finanzas 
públicas para subvencionar el acceso de sus 
agricultores a los fertilizantes (ver Apartado 2.1). 

26 �Así lo explica el IISD: «Mientras que los productores de los países desarrollados cuentan con el apoyo de subvenciones y redes de seguridad social, la volatilidad 
de los precios de los productos básicos repercute con mayor virulencia en los países en desarrollo y los pequeños productores. En efecto, muchos países en 
desarrollo se están viendo atrapados en la producción y exportación de productos primarios cuyos precios volátiles disminuyen a largo plazo y sobre los que 
tienen muy poco control».

27 �Por ejemplo, se está investigando un rescate de 28 000 millones de dólares durante la guerra comercial de la administración Trump contra China por apoyar 
desproporcionadamente a las grandes explotaciones agrícolas y a la agroindustria, incluida una subvención de 67 millones de dólares a JBS. Véase The New 
York Times.

28 �IPES-Food publicará próximamente un informe sobre este tema, titulado en su versión en inglés Who’s Tipping the Scales? The growing influence of corporations 
on the governance of food systems, and how to counter it. Véase también IPES-Food, Too Big To Feed (2017). 

Los beneficios que obtienen las grandes 
empresas rara vez se reinvierten en inversiones 
de vital importancia para la resiliencia del 
sistema alimentario o en otros gastos de interés 
público: desde la pandemia, los agronegocios y 
las empresas de cereales han podido beneficiarse 
de los fondos de rescate27 y de ventajas fiscales, al 
tiempo que han evitado el pago de los impuestos 
extraordinarios introducidos por algunos gobiernos 
en el sector energético (ver Apartado 3).

A lo largo de estos ciclos, crecen las desigualdades 
económicas y los desequilibrios de poder, dentro de 
la agricultura, entre agricultores y agroindustrias, 
y entre regiones del mundo. La consolidación 
del poder permite a las grandes corporaciones 
configurar los sistemas alimentarios en 
beneficio propio: garantizando ventajas fiscales, 
configurando la investigación (de forma que a 
menudo se limita la innovación que redundaría en 
el interés general) e influyendo en las trayectorias 
de desarrollo agrícola y en la gobernanza de los 
sistemas alimentarios a través de una serie de 
canales.28 

Por tanto, los ciclos de auge, caída y consolidación 
empresarial están socavando la base misma sobre 
la que se asientan los sistemas alimentarios y 
las finanzas sostenibles, y deben romperse para 
encontrar respuestas definitivas a la crisis de la 
deuda. 

https://news.un.org/pages/wp-content/uploads/2022/06/GCRG_2nd-Brief_Jun8_2022_FINAL.pdf?utm_source=United+Nations&utm_medium=Brief&utm_campaign=Global+Crisis+Response
https://news.un.org/pages/wp-content/uploads/2022/06/GCRG_2nd-Brief_Jun8_2022_FINAL.pdf?utm_source=United+Nations&utm_medium=Brief&utm_campaign=Global+Crisis+Response
https://www.ft.com/content/f04e9e61-4a12-409a-a457-fbda710e9418
https://www.whitehouse.gov/briefing-room/blog/2021/12/10/recent-data-show-dominant-meat-processing-companies-are-taking-advantage-of-market-power-to-raise-prices-and-grow-profit-margins/
https://www.wsj.com/articles/inflation-yellen-biden-price-increase-cost-shipping-supply-chain-labor-shortage-pandemic-11636934826?page=1
https://www.wsj.com/articles/inflation-yellen-biden-price-increase-cost-shipping-supply-chain-labor-shortage-pandemic-11636934826?page=1
https://www.iatp.org/the-fertiliser-trap
https://www.iatp.org/the-fertiliser-trap
https://www.iisd.org/system/files/publications/security_boom_or_bust.pdf
https://www.nytimes.com/2020/02/14/us/politics/trump-farm-bailout-investigation.html
https://www.nytimes.com/2020/02/14/us/politics/trump-farm-bailout-investigation.html
https://ipes-food.org/_img/upload/files/Concentration_FullReport.pdf
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2.4 FACTOR #4.  
COLAPSO 
CLIMÁTICO

El colapso climático es, en sí mismo, una de las 
principales causas de la deuda, la pobreza y el 
hambre, y son muchos los que exigen que la justicia 
climática y la justicia de la deuda vayan de la mano 
(ver Apartado 3). Los sistemas alimentarios también 
son un elemento clave de la ecuación y una parte 
fundamental de la solución en términos de creación 
de resiliencia climática y finanzas sostenibles. 

El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC) estima que el cambio climático 
ha reducido el crecimiento de la productividad agrícola 
mundial en un 21 % desde 1961, y hasta en un 34 % 
en África y América Latina. En la actualidad, los 
impactos climáticos proliferan29 y se suman a otras 
perturbaciones del suministro de alimentos con 
efectos devastadores. 

Además de la pérdida de las exportaciones de 
cereales del Mar Negro en 2022, el abastecimiento 
de los mercados mundiales se vio mermado por 
las peores sequías de las últimas décadas, con 
pérdidas de producción en regiones «granero» como 
Argentina, el Medio Oeste norteamericano y Francia. 
La sequía también diezmó las cosechas y socavó el 
acceso a los alimentos en algunas de las regiones 
más pobres del mundo, como el Cuerno de África y 
franjas enteras del norte de África y Asia occidental, 
mientras que las inundaciones sin precedentes de 
Pakistán en octubre de 2022 destruyeron cosechas e 
infraestructuras vitales, afectando a 33 millones de 
personas y produciendo daños por valor de más de 
30 000 millones de dólares.

Además de los devastadores efectos inmediatos 
sobre la seguridad alimentaria, el cambio climático 
está acabando con la solvencia económica de 
las regiones más afectadas, las que menos han 
contribuido a la crisis climática. Ya hoy, la mayoría 
de los países altamente endeudados son los que 
se enfrentan a una grave vulnerabilidad climática 
como consecuencia de sus «situaciones especiales», 
es decir, los Países Menos Adelantados (PMA), los 
Países en Desarrollo sin Litoral y los Pequeños 

29 �El último informe del IPCC confirma que los impactos se están produciendo, entre otros, en forma de sequías e inundaciones más frecuentes y extremas, 
cambios en los patrones de precipitaciones y pérdida de biodiversidad y servicios ecosistémicos.

30 �Según las últimas estimaciones del IPCC, los sistemas alimentarios son responsables de aproximadamente un tercio de las emisiones mundiales de gases de 
efecto invernadero. En este sentido, el 70 % de las emisiones se deben al cambio en el uso del suelo (en especial la deforestación tropical) y a las prácticas 
agrícolas industriales, y el 30 % corresponde a la transformación, la venta al por menor, el transporte y la gestión de residuos. 

Estados Insulares en Desarrollo. La deuda, a su vez, 
reduce su resiliencia frente a las perturbaciones 
climáticas, ya que los elevados costes del servicio de 
la deuda privan a los países de reservas inmediatas 
de liquidez (tales como las divisas o las reservas 
presupuestarias) y fondos de contingencia.

A medida que el cambio climático repercuta aún más en 
la producción de alimentos, estos y muchos otros países 
podrían enfrentarse a una situación aún más peligrosa, 
con un riesgo severo de colapso económico. En África 
Occidental, por ejemplo, donde las temperaturas 
aumentan 1,5 veces más rápido que la media mundial, 
la agricultura, la ganadería y la pesca aportan el 35 % 
del PIB, y la economía alimentaria representa el 66 % 
del empleo total. De hecho, los países del Sahel (Burkina 
Faso, Mali y Níger en particular) se encontraban entre 
los que ya sufrían perturbaciones relacionadas con 
el clima y la inestabilidad socioeconómica antes de la 
guerra de Ucrania, y por tanto eran muy vulnerables 
a las crisis de precios de 2022. Los países en desarrollo 
más grandes, como Pakistán, también corren el riesgo 
de caer en el colapso económico, por la combinación  
de deuda, cambio climático e inseguridad alimentaria 
(ver Recuadro 7). 

A pesar de estas graves amenazas, la 
transformación de los sistemas alimentarios 
para aumentar su resiliencia al cambio climático 
no se ha considerado lo suficientemente 
prioritaria, y, por ende, la financiación ha sido 
muy insuficiente. Ya en 2009 se prometieron 
100 000 millones de dólares anuales de «financiación 
climática» a los países en desarrollo para 2020, una 
promesa que nunca se cumplió. En la conferencia 
mundial sobre el clima de 2022 celebrada en Egipto 
(COP27), se acordó un fondo para «pérdidas y 
daños», aunque no existe garantía alguna de que 
dicha financiación alcance la magnitud y la tipología 
realmente necesarias (ver Recuadro 7).

En la mayoría de los países de renta baja, los 
costes del servicio de la deuda siguen superando 
el gasto relacionado con la mitigación y la 
adaptación al cambio climático. Mientras tanto, 
sólo el 3 % de la financiación pública para el clima 
se canaliza hacia los sistemas alimentarios, y una 
mínima parte se destina a abordar las crecientes 
emisiones de los sistemas alimentarios industriales,30 
o a apoyar la transformación y adaptación de 
los sistemas alimentarios en aquellos lugares en 

https://www.nature.com/articles/s41558-021-01000-1
https://www.nature.com/articles/s41558-021-01000-1
https://www.nature.com/articles/s41558-021-01000-1
https://app.gro-intelligence.com/displays/gR80DOrRe
https://www.frontiersin.org/articles/10.3389/frwa.2021.640544/full
https://www.nature.com/articles/s41558-022-01290-z
https://www.reuters.com/world/europe/temperatures-rise-france-tackles-its-worst-drought-record-2022-08-07/
https://www.aljazeera.com/news/2022/4/19/20-million-risk-starvation-as-horn-of-africa-drought-worsens-un
https://www.worldbank.org/en/news/press-release/2022/10/28/pakistan-flood-damages-and-economic-losses-over-usd-30-billion-and-reconstruction-needs-over-usd-16-billion-new-assessme
https://www.worldbank.org/en/news/press-release/2022/10/28/pakistan-flood-damages-and-economic-losses-over-usd-30-billion-and-reconstruction-needs-over-usd-16-billion-new-assessme
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.ipcc.ch/report/ar6/wg2/downloads/report/IPCC_AR6_WGII_SummaryForPolicymakers.pdf
https://www.ipcc.ch/report/ar6/wg3/downloads/report/IPCC_AR6_WGIII_FullReport.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.kirkensnodhjelp.no/contentassets/c1403acd5da84d39a120090004899173/a-nordic-solution-to-the-new-debt-crisis-sep22.pdf
https://www.oecd.org/swac/topics/food-system-transformations/handout-agriculture-food-jobs-west-africa.pdf
https://www.oecd.org/swac/topics/food-system-transformations/handout-agriculture-food-jobs-west-africa.pdf
https://www.nature.com/articles/d41586-021-02846-3
https://futureoffood.org/wp-content/uploads/2022/10/climatefinancereport-english.pdf
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los que se necesita con mayor urgencia.31 En la 
actualidad, las asociaciones al estilo de la Revolución 
Verde siguen atrayendo fondos (ver Apartado 2.2), 
mientras que sólo una fracción de la financiación 
de la investigación agrícola se destina a enfoques 
agroecológicos transformadores en el Sur global.32 

La falta de financiación pública hace que los países 
de bajos ingresos dependan cada vez más del 
endeudamiento para hacer frente a la resiliencia 
climática; sin embargo, en lugar de poder acceder 
a capital de bajo coste, los países se ven 
penalizados por sus vulnerabilidades climáticas 
con tipos de interés más altos.33 

Algunos fondos llegan a los países en desarrollo a 
través de compensaciones/absorciones de carbono 
y de la agricultura del carbono, pero estos sistemas 
corren el riesgo de reforzar la producción de 
materias primas a gran escala,34 socavar la seguridad 
 

31 �Según un informe del IIED, «sólo se invirtieron 5900 millones de dólares para la financiación de la adaptación al cambio climático en los PMA durante un período 
de cinco años, y ello, a pesar de que la adaptación al cambio climático era el objetivo principal. Es decir, menos del 20 % de la financiación para la adaptación 
recibida por los PMA se invierte en aquellos proyectos con más probabilidades de lograr una adaptación transformadora. Si esta tendencia continúa, esto 
equivaldría a menos del 3 % de las necesidades anuales de financiación de la adaptación (estimadas de forma no exhaustiva) de los PMA entre 2020 y 2030».

32 �Según un estudio de Biovision e IPES-Food, sólo el 3  % de los proyectos de investigación agrícola para África financiados por la Fundación Gates tienen 
componentes agroecológicos, y sólo el 2 % de la financiación se destina a institutos de investigación con sede en el África subsahariana. 

33 �Las agencias de calificación crediticia han identificado la vulnerabilidad climática como un factor de riesgo que aumenta las obligaciones o los costes. Esto 
conduce a un aumento de los costes de los préstamos, que se traduce en pagos de intereses más elevados o vencimientos más cortos para acceder al dinero 
de los prestamistas internacionales y, en última instancia, en una deuda mayor. Véase, por ejemplo, Debt Justice/CAN International. 

34 �Una investigación de GRAIN reveló que la mayoría de los programas de agricultura de carbono en todo el mundo están dirigidos por o relacionados con 
multinacionales de la agroindustria como Yara y Cargill, suelen estar ubicados en zonas de producción de productos básicos a gran escala y se centran casi 
exclusivamente en rotaciones con cultivos de cobertura y una labranza reducida o nula, lo que a menudo requiere el uso de herbicidas de amplio espectro.

35 �Como revela el informe Land Gap, «la superficie total de tierra necesaria para llevar a cabo la eliminación biológica de carbono prevista en los compromisos climáticos 
nacionales es de casi 1200 millones de hectáreas, una cifra que se corresponde con el volumen de tierras de cultivo que existe actualmente a escala mundial». 

36 �Una investigación realizada en 2023 por The Guardian ha demostrado que alrededor del 90 % de los créditos de carbono existentes del principal emisor 
carecen esencialmente de valor en términos de emisiones.

alimentaria,35 limitar el desarrollo y, por tanto, 
perpetuar los problemas macroeconómicos de 
los países de renta baja, además de no conseguir 
reducir las emisiones.36 Asimismo, los canjes de 
deuda por naturaleza también están recibiendo una 
atención renovada como solución integrada a la 
crisis climática y a la crisis de la deuda. Sin embargo, 
estas soluciones también requieren ser tratadas con 
cautela y tener en cuenta sus implicaciones para 
la seguridad alimentaria y su adecuación a la crisis 
actual (ver Apartado 3).

En resumen, el colapso climático es un factor clave 
de endeudamiento y fuente de sufrimiento en el 
Sur Global. Aunque la transformación del sistema 
alimentario podría ser la clave para la resiliencia 
climática y la reducción del endeudamiento, los 
actuales sistemas alimentarios insostenibles no hacen 
sino agravar el problema y hacer que los países sean 
aún más vulnerables ante los impactos climáticos. 

RECUADRO 7 
 
El nexo entre clima, deuda e inseguridad alimentaria en Pakistán
Tras las devastadoras inundaciones de 2022, la economía de Pakistán está al borde del colapso. Su deuda 
total asciende a 270 000 millones de dólares, alrededor del 79 % del PIB. Pakistán es uno de los diez países 
del planeta más afectados por el cambio climático y, sin embargo, sólo aporta el 0,8 % de las emisiones 
mundiales de gases de efecto invernadero. A finales de 2022, tras sufrir daños por valor de más de 30 000 
millones de dólares por las inundaciones, las reservas de divisas se redujeron a 3700 millones de dólares, 
equivalentes a apenas tres semanas de importaciones. Los costes sociales son abrumadores, ya que 
la producción de alimentos también se ha echado a perder a causa de las inundaciones y el 26 % de la 
población (4,7 millones de personas) pasa hambre. Países como Pakistán necesitan urgentemente un alivio 
integral de la deuda y financiación para el clima para poder hacer frente a los desastres climáticos, adaptarse 
a futuros fenómenos extremos y garantizar un desarrollo sostenible. De hecho, Pakistán lideró a los países 
en desarrollo en la reclamación de justicia climática durante la conferencia mundial sobre el clima de 2022 
celebrada en Egipto (COP27), que culminó con la creación de un Fondo para Pérdidas y Daños histórico a 
través del cual los países desarrollados se han comprometido a financiar los esfuerzos de recuperación de 
los Estados que están en primera línea y sufren más las repercusiones del cambio climático. Sin embargo, los 
fondos y las ayudas siguen siendo escasos, por lo que se vuelven a incumplir las promesas de «financiación 
climática» (véase más arriba) y observamos con preocupación cómo Pakistán y otros países en situaciones 
similares permanecen expuestos de forma crítica a una espiral de colapso climático, deuda y hambre. 

https://www.iied.org/20326iied
https://www.ipes-food.org/_img/upload/files/Money%20Flows_Full%20report.pdf
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
https://grain.org/en/article/6804-from-land-grab-to-soil-grab-the-new-business-of-carbon-farming
https://www.landgap.org
https://www.theguardian.com/environment/2023/jan/18/revealed-forest-carbon-offsets-biggest-provider-worthless-verra-aoe
https://www.theguardian.com/environment/2023/jan/18/revealed-forest-carbon-offsets-biggest-provider-worthless-verra-aoe
https://www.theguardian.com/environment/2023/jan/18/revealed-forest-carbon-offsets-biggest-provider-worthless-verra-aoe
https://www.ft.com/content/9ea7f155-3c4e-48f0-8125-3f64faacf0eb
https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S0959652619305013
https://www.fightfoodcrises.net/fileadmin/user_upload/fightfoodcrises/doc/resources/GRFC_2022_FINAl_REPORT.pdf
https://www.fightfoodcrises.net/fileadmin/user_upload/fightfoodcrises/doc/resources/GRFC_2022_FINAl_REPORT.pdf
https://www.theguardian.com/environment/2022/nov/20/loss-and-damage-pakistan-flooding-climate-justice-cop27
https://www.theguardian.com/environment/2022/nov/20/loss-and-damage-pakistan-flooding-climate-justice-cop27
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Una de las principales causas de la crisis de 
la deuda a la que se enfrentan decenas de 
países del Sur son los sistemas alimentarios 
insostenibles. La dependencia de las 
importaciones, flujos financieros extractivos, los 
ciclos de auge y caída de las materias primas y 
los sistemas alimentarios vulnerables al cambio 
climático se combinan para desestabilizar las 
finanzas de los países más pobres del mundo. 
A su vez, la deuda insostenible deja a los países 
gravemente expuestos a las crisis y socava su 
capacidad para realizar aquellas inversiones que 
necesitan con más urgencia para la producción 
de alimentos resilientes al cambio climático y la 
seguridad alimentaria. 

A diferencia de la crisis de la deuda soberana de 
principios de la década de 1980, es posible que la 
acumulación de deuda actual no conduzca a un único 
punto de inflexión. Aun así, sus consecuencias podrían 
ser igual de graves. Al enfrentarse a un aumento 
estructural de los costes de importación y de los 
pagos de la deuda en un futuro previsible, docenas 
de países perderán gradualmente toda capacidad 
de hacer frente a las crecientes crisis a las que se 
enfrentan. Como ha advertido el Secretario General 
de la UNCTAD, sus deudas son insostenibles en todos 
los sentidos. Si no se aborda, la creciente carga de 
la deuda obstaculizará gravemente las perspectivas 
de desarrollo de los países más pobres del mundo, 
destruyendo por completo décadas de progreso en la 
lucha contra el hambre y la pobreza, y convirtiendo a 
los ODS en un absoluto fracaso.

¿CÓMO ROMPER EL CICLO DE LOS  
SISTEMAS ALIMENTARIOS INSOSTENIBLES, 
EL HAMBRE Y LA DEUDA? 

3 Fotografía: Likati Thomas
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¿Qué se puede hacer para romper el ciclo de 
sistemas alimentarios insostenibles, hambre y 
deuda, y evitar impactos catastróficos en los países 
más pobres del mundo? 

A mediados de 2022, mientras se propagaban 
los efectos de la guerra en Ucrania, el Grupo de 
respuesta a la crisis mundial de la ONU pidió un 
alivio de emergencia de la deuda con vistas a «evitar 
una continua acumulación insostenible de deuda 
en los países vulnerables antes de que el mundo 
se vea inmerso en la siguiente ronda de crisis de 
deuda de los países». Casi un año después, con el 
empeoramiento constante de la crisis, el mundo 
está despertando poco a poco a la realidad de una 
crisis de deuda emergente. Los gobiernos y las 
organizaciones multilaterales más poderosos han 
puesto sobre la mesa una serie de soluciones, entre 
ellas rescates del FMI, apoyo a la liquidez y formas 
limitadas de «alivio de la deuda» (que incluyen 
la reestructuración y los canjes de deuda) para 
aquellos países que se enfrentan a las situaciones 
más críticas (ver Recuadro 8). 

Sin embargo, las respuestas actuales a la crisis de 
la deuda no abordan la gravedad de la situación, 
el amplio abanico de países en riesgo ni las 
causas estructurales del endeudamiento, en 
particular el papel de los sistemas alimentarios. En 
otras palabras, estas soluciones podrían perpetuar 
los mismos errores que ya se cometieron con las 
anteriores iniciativas de alivio de la deuda. 

37 �En 2005, a la iniciativa PPME se sumó la Iniciativa para el Alivio de la Deuda Multilateral. Esta última allanó el camino para que tres instituciones multilaterales 
—el FMI, el Banco Mundial y el Fondo Africano de Desarrollo— aliviaran el 100 % de la deuda de los países que completaran el proceso de la Iniciativa PPME.

38 �Como subraya el FMI, los 36 países que se beneficiaron del alivio de la deuda mediante las iniciativas PPME vieron cómo los pagos del servicio de la deuda 
disminuyeron cerca del 1,5 % del PIB entre 2001 y 2015; y a pesar del aumento de la deuda en los países de renta baja durante la última década, la carga del 
servicio de la deuda seguía estando un 1 % por debajo de los niveles anteriores a la iniciativa PPME en 2017. 

39 �Según D. Essers y D. Cassimon (2021) en un documento de trabajo de la IOB, existen algunas pruebas de un aumento inicial del espacio fiscal en los países 
participantes, pero sigue sin estar claro en qué medida esto se tradujo en un gasto adicional relacionado con los Objetivos de Desarrollo del Milenio y un mayor 
crecimiento económico. 

40 �La participación de los países denominados PPME está condicionada a lo que el FMI denomina «un historial de reformas y políticas sólidas», y por tanto, a la 
alineación con las orientaciones del ajuste estructural en sus diversas iteraciones. Además, los críticos han subrayado que el Banco Mundial y/o el FMI se han 
negado a cancelar cualquier deuda a menos que los países deudores alcanzaran el punto de culminación, por lo que los países se ven embarcados en una lucha 
por emprender reformas estructurales mientras tienen que gestionar los pagos de la deuda.

41 �Sólo 40 países fueron considerados elegibles para el alivio de la deuda de los PPME (1996-2010). Su elegibilidad se basaba en umbrales elevados de sostenibili-
dad de la deuda (coeficiente de deuda/exportaciones y coeficiente deuda/ingresos), indicadores limitados (sólo AIF) y una atención insuficiente a otras fuentes 
de vulnerabilidad macroeconómica, como la concentración de las exportaciones y la volatilidad de los precios de exportación. 

La iniciativa de los países pobres muy endeudados 
(PPME, también conocida como Iniciativa HIPC por 
sus siglas en inglés) lanzada en 1996, supuso un 
importante alivio de la deuda de los países más 
pobres del mundo, mediante la reducción de los 
pagos de intereses y principal, el reescalonamiento 
de la deuda y, en última instancia, la condonación.37 
Sin embargo, su impacto en la creación de unas 
finanzas sostenibles38 y el apoyo al desarrollo 
a largo plazo39 ha sido modesto. Algunas voces 
críticas atribuyen estas deficiencias a la persistencia 
de condicionalidades de ajuste estructural y a la 
incapacidad de abordar las causas estructurales 
del endeudamiento.40 Además, el alivio de la deuda 
en el marco de la iniciativa PPME sólo se puso a 
disposición de algunos de los países que realmente 
lo necesitaban41 y además, sólo cubría la deuda 
contraída con el FMI, el Banco Mundial y el Fondo 
Africano de Desarrollo. 

Como se describe en el Recuadro 8, los «canjes de 
deuda por naturaleza» y otras nuevas formas de 
financiación verde también forman parte, desde 
hace tiempo, de la respuesta establecida a la deuda 
y no han logrado abordar las causas profundas de 
la misma, llegando incluso a obstaculizar aún más 
los sistemas alimentarios sostenibles y la seguridad 
alimentaria. 

https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-1_en.pdf
https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-1_en.pdf
https://unctad.org/system/files/official-document/un-gcrg-ukraine-brief-no-1_en.pdf
https://www.imf.org/en/About/Factsheets/Sheets/2023/Debt-relief-under-the-heavily-indebted-poor-countries-initiative-HIPC
https://ideas.repec.org/p/iob/wpaper/2021.02.html
https://www.imf.org/en/About/Factsheets/Sheets/2023/Debt-relief-under-the-heavily-indebted-poor-countries-initiative-HIPC
https://academiccommons.columbia.edu/doi/10.7916/D81G0Z33/download
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RECUADRO 8 
 
Posponer el problema de la crisis de la deuda y la seguridad 
alimentaria mediante soluciones insuficientes 

• �En mayo de 2022, el G7 lanzó una nueva Alianza Mundial para la Seguridad Alimentaria, y en la 
posterior cumbre del G7 se comprometieron unos 5000 millones de dólares. Sin embargo, la mayor 
parte de esta financiación se destinó a apoyo humanitario y/o asistencia alimentaria. Las 
respuestas a la crisis de seguridad alimentaria en el G7 y a nivel multilateral también se han centrado 
en garantizar el acceso a los fertilizantes. Por ejemplo, como parte de un mecanismo de producción 
alimentaria de emergencia de 1500 millones de dólares aprobado en 2022, el Banco Africano de 
Desarrollo proporcionará fertilizantes a 20 millones de pequeños agricultores de todo el continente 
durante las próximas cuatro temporadas de cultivo. Paralelamente, se ha hecho hincapié en facilitar 
las importaciones de alimentos mediante el aumento de la liquidez, por ejemplo, a través de la 
ampliación de los «derechos especiales de giro» del FMI y mediante nuevas facilidades de préstamo 
para la financiación de las importaciones. Aunque constituyen una parte fundamental de la respuesta 
a corto plazo, estos planteamientos no abordan los problemas subyacentes y pueden retrasar acciones 
cruciales para rediversificar la producción de alimentos y los sistemas comerciales (véase IPES-Food, 
¿Otra tormenta perfecta?). 

• �En 2020 se estableció un Marco Común del G20 para el Tratamiento de la Deuda con el fin de reducir 
la carga de la deuda de cara al COVID-19 y reunir a los acreedores tradicionales del «Club de París» con 
prestamistas más recientes como China, que tradicionalmente ha participado en la reestructuración de 
la deuda en condiciones negociadas bilateralmente (incluida la reciente «condonación» de parte de la 
deuda relacionada con la Iniciativa de la Franja y la Ruta a través de préstamos sin intereses). Hasta la 
fecha, pocos países se han acogido al Marco Común, y esto no ha supuesto la cancelación de la deuda 
para ninguno de ellos. El Director Gerente del FMI y el Secretario General de la UNCTAD han criticado el 
planteamiento por su lenta aplicación y la exclusión de los países de ingresos medianos, y este último 
ha pedido que se suspendan los pagos de la deuda durante las negociaciones. Aún resulta muy difícil 
sentar a los acreedores privados alrededor de la misma mesa y coordinar las respuestas entre los 
principales gobiernos. Por ejemplo, tras el impago de la deuda de Zambia, China —el principal tenedor 
de deuda— aceptó en principio ofrecer un alivio coordinado de la deuda a través del Marco Común, 
pero se han producido retrasos. Por un lado, China culpa a los acreedores multilaterales y comerciales 
de no sentarse a la mesa, y por otro, el gobierno de Estados Unidos sugiere que las condiciones chinas 
obstaculizan cualquier posible avance. 

 
• �Los canjes de «deuda por naturaleza» y «deuda por clima» que surgieron en la década de 1980 

vuelven ahora a cobrar protagonismo como solución integrada a la crisis climática y a la crisis de la 
deuda. Por ejemplo, en enero de 2023, el Gobierno portugués anunció que una cantidad inicial de 12 
millones de euros de la deuda de Cabo Verde se convertiría en inversiones para la protección de la 
naturaleza. Sin embargo, sus detractores —entre ellos Debt Justice/CAN International y Climate and 
Community Collective— han argumentado que los canjes de deuda no deberían considerarse como la 
primera opción para hacer frente a la crisis actual, ya que hasta la fecha éstos han aportado cantidades 
mínimas para aliviarla, y además presentan varios riesgos importantes tales como la expropiación 
de pequeños agricultores y pueblos indígenas, la introducción de nuevas condicionalidades, la 
legitimación de las deudas existentes y la desviación de la atención ante la urgente necesidad de 
que fluyan nuevas fuentes de financiación del Norte al Sur. Los «bonos verdes» y otras opciones de 
financiación ecológica también están ganando terreno y generan preocupaciones similares (véase, por 
ejemplo, Debt Justice/CAN). 

https://www.weforum.org/agenda/2022/07/g7-commits-5-bln-to-tackling-global-food-insecurity-u-s-official/
https://www.weforum.org/agenda/2022/07/g7-commits-5-bln-to-tackling-global-food-insecurity-u-s-official/
https://www.ft.com/content/4d746aa5-29e3-4796-b9e6-0b64c6865389
https://www.fao.org/3/cb9444en/cb9444en.pdf
https://www.fao.org/3/cb9444en/cb9444en.pdf
https://ipes-food.org/_img/upload/files/OtraTormentaPerfecta.pdf
https://ipes-food.org/_img/upload/files/OtraTormentaPerfecta.pdf
https://www.news.com.au/finance/economy/china-forgives-debt-for-17-african-nations/news-story/28ab7f45440142634ff8efd0360b2fec
https://www.news.com.au/finance/economy/china-forgives-debt-for-17-african-nations/news-story/28ab7f45440142634ff8efd0360b2fec
https://www.twn.my/title2/finance/2022/fi220204.htm
https://www.imf.org/en/Blogs/Articles/2021/12/02/blog120221the-g20-common-framework-for-debt-treatments-must-be-stepped-up
https://www.ft.com/content/d767580d-2db3-43f2-a509-2b29eb81003a
https://www.ft.com/content/45521cfc-0eb3-4f11-be31-4ac08ac98a8c
https://www.ft.com/content/b136a36b-5822-4647-8efe-67fc18b00ea3
https://www.reuters.com/business/environment/portugal-agrees-swap-cape-verdes-debt-environmental-investment-2023-01-23/
https://www.reuters.com/business/environment/portugal-agrees-swap-cape-verdes-debt-environmental-investment-2023-01-23/
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
https://www.climateandcommunity.org/_files/ugd/d6378b_13db2ec564304e5bbee511a4f25d5b89.pdf
https://www.climateandcommunity.org/_files/ugd/d6378b_13db2ec564304e5bbee511a4f25d5b89.pdf
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
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Si sólo se reciclan estas fórmulas del pasado, las 
opciones de alivio de la deuda y refinanciación 
que se ofrecen hoy seguramente serán 
demasiado escasas y llegarán demasiado tarde. 
El Marco Común del G20, en particular, imita el 
enfoque limitado de las iniciativas anteriores, 
excluyendo así a muchos de los países que se 
enfrentan a obstáculos estructurales para la 
sostenibilidad de la deuda, incluidos algunos países 
de renta media. Entretanto, la incapacidad de crear 
respuestas eficaces de múltiples acreedores será 
hoy un obstáculo aún mayor que en el pasado, a la 
luz de la creciente proporción de deuda contraída 
con acreedores privados, nacionales y bilaterales 
más recientes, como China.42 

Y lo que es más importante, las respuestas 
mundiales a la crisis de la deuda no están poniendo 
el foco en los sistemas alimentarios, como causa 
fundamental del endeudamiento en el Sur global y 
como parte clave de la solución. Necesitamos, en 
todo el mundo y con urgencia, una transformación 
fundamental de los sistemas alimentarios y 
un cambio de paradigma que se aleje de la 
agricultura industrial, tal y como reconocen la 
FAO, el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial 
(CSA), los informes de referencia del IPCC, IPBES, 
la «evaluación de la agricultura» dirigida por el 
Banco Mundial y la ONU (IAASTD), e innumerables 
científicos y grupos de la sociedad civil. 

Para los países del Sur global, la transformación 
del sistema alimentario es fundamental para 
escapar de los ciclos de deuda y hambre, y podría 
desencadenar enormes beneficios. Al pasar 
de una agricultura industrial intensiva en 
insumos y orientada a la exportación a sistemas 
alimentarios diversificados y agroecológicos, 
los países de renta baja pueden reducir su 
agobiante dependencia alimentaria, energética y 
de fertilizantes. 

42 �Por ejemplo, un artículo del Financial Times subraya que en Ghana, uno de los países inmersos en negociaciones de reestructuración de la deuda, alrededor 
del 75 % de los costes del servicio de la deuda corresponden a acreedores nacionales, como fondos de pensiones y sindicatos. Sin embargo en Zambia, otro 
país también inmerso en negociaciones de reestructuración, China es el mayor acreedor, con más de un tercio de la deuda del país. 

43 �La agroecología es una estrategia probada de mitigación y adaptación al cambio climático que aumenta la productividad. Como puso de relieve IPES-Food a 
raíz de la pandemia de COVID-19, la agroecología es también una forma eficaz de responder a las crisis y una manera barata de protegerse frente a diversas 
perturbaciones. 

44 �Varios estudios están aportando datos importantes a este respecto. Por ejemplo, el proyecto Changing Course in Global Agriculture de 2016 examinó 
las repercusiones de las subvenciones a los fertilizantes y las políticas alternativas relacionadas para los pequeños agricultores de Kenia. A pesar de que 
el «escenario de formación en agricultura sostenible» tardó más tiempo (cinco años) en hacerse efectivo comparado con el escenario de subvención de 
fertilizantes, proporcionó mayores rendimientos y mayores mejoras en los indicadores de desarrollo económico, social y medioambiental (incluida una mayor 
resiliencia a las crisis), y ello con un coste que era aproximadamente de la mitad. Aunque se sitúa en un contexto del Norte global, el informe de 2018 
del Instituto de Desarrollo Sostenible y Relaciones Internacionales, conocido como IDDRI, que lleva por título Una Europa agroecológica en 2050, también 
proporciona información útil sobre los macroimpactos de la transformación agroecológica, entre ellos: dietas más saludables, capacidad de exportación 
constante, reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero y restauración de la biodiversidad, todo ello en un escenario agroecológico.

45 Estas cuestiones se analizan con más detalle en el anterior informe especial de IPES-Food, ¿Otra tormenta perfecta?.

La capacidad de la agroecología para ofrecer una vía 
hacia la seguridad alimentaria, la sostenibilidad y la 
resiliencia se ha hecho cada vez más evidente a raíz 
de la pandemia de COVID-19 y las crisis climáticas.43 

Además, los ejemplos que están surgiendo en 
todo el mundo sugieren que es posible realizar 
grandes cambios en el sistema alimentario sin 
comprometer la seguridad alimentaria y con 
importantes beneficios económicos. En contraste 
con la transición ecológica fracasada de arriba abajo 
de Sri Lanka, el estado indio de Andhra Pradesh 
ha involucrado a unos 620 000 agricultores en 
una transición secuenciada hacia una «agricultura 
natural» sin productos químicos, con datos 
iniciales que sugieren mayores ingresos familiares, 
aumentos de rendimiento, ahorro de costes, mejora 
de la calidad de los suelos y los cultivos, así como 
reducción del estrés y mejora de la salud. 

No existe una receta única para la transformación 
del sistema alimentario. Algunos países se 
enfrentan a más limitaciones que otros a la hora 
de reconstruir la producción de los principales 
alimentos básicos, mientras que los ingresos de la 
agroexportación seguirán siendo fundamentales 
para muchos países, incluso aunque alcancen un 
equilibrio en cuanto a las necesidades nacionales. 
Por lo tanto, es esencial que los países comprendan 
y tengan en cuenta estas compensaciones,44 y que 
rediseñen los sistemas de producción de alimentos, 
tomando a la vez medidas para rediversificar el 
consumo de alimentos y reestructurar los flujos 
comerciales, alcanzando así una combinación 
variada de suministros locales y globales.45

En efecto, lo que resulta más que evidente es que 
la deuda debe abordarse de otra manera. Esta vez, 
las soluciones no deberían limitarse a los países 
que se enfrentan a dificultades inmediatas de 
endeudamiento y a riesgos de impago, ni tampoco 
girar únicamente en torno al «alivio de la deuda» tal 
y como lo conocemos. 

http://www.fao.org/3/ca3666en/ca3666en.pdf
https://www.fao.org/publications/card/en/c/NF777EN/
https://www.ipcc.ch/srccl/
https://ipbes.net/assessment-reports/ldr
https://www.globalagriculture.org/report-topics/about-the-iaastd-report.html
https://on.ft.com/3lDGm0b
https://www.ipcc.ch/report/ar6/wg3/downloads/report/IPCC_AR6_WGIII_FullReport.pdf
https://www.tandfonline.com/doi/abs/10.1080/14735903.2017.1398123
https://www.ipes-food.org/_img/upload/files/COVID-19_CommuniqueEN(3).pdf
https://www.millennium-institute.org/_files/ugd/32519f_c680df1f9a9845be8ea19bc19f3f1043.pdf
https://www.iddri.org/en/publications-and-events/study/agroecological-europe-2050-multifunctional-agriculture-healthy-eating
https://ipes-food.org/_img/upload/files/OtraTormentaPerfecta.pdf
https://www.tandfonline.com/doi/abs/10.1080/21683565.2021.1901832
https://www.tandfonline.com/doi/abs/10.1080/21683565.2021.1901832
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0306919216305851
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0306919216305851
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Para docenas de países del Sur global, las finanzas 
públicas sólo serán sostenibles a largo plazo si se 
abordan los factores estructurales de la deuda, 
en los sistemas alimentarios y más allá. 

La crisis actual debe aprovecharse para construir un 
nuevo orden económico y un nuevo mecanismo que 
prepare a los países para este siglo de crisis. El alivio 
integral de la deuda debe ir acompañado de un 
reajuste económico más amplio entre el Norte 
y el Sur global y un compromiso renovado para 
luchar contra la pobreza y el hambre, y además, 
debe ir de la mano de la transformación de los 
sistemas alimentarios.

Se trata de un programa de trabajo importante y 
complejo, pero que no puede retrasarse más. El 
recrudecimiento del hambre y la pobreza en 2022 
ha puesto de relieve que las crisis convergentes 
a las que nos enfrentamos no pueden abordarse 
con la estructura existente, ni con las injusticias 
y desequilibrios de poder que la sustentan. El 
Secretario General de la ONU captó esta nueva 
realidad en sus desalentadoras perspectivas para 
2023: «Cuando vemos que la pobreza y el hambre 
aumentan en todo el mundo; cuando los países en 
desarrollo se ven obligados a pagar cinco veces más 
en costes de endeudamiento que las economías 
avanzadas; cuando a los países vulnerables de renta 
media se les niega financiación en condiciones 
favorables y alivio de la deuda...(...) Cuando 
vemos todos estos fallos garrafales y más, algo va 
claramente mal en nuestro sistema económico y 
financiero».

Por lo tanto, es fundamental unir los diferentes 
hilos y encontrar soluciones acordes y conectadas, 
para unir las conversaciones sobre el alivio de la 
deuda, la justicia climática y la transformación 
de los sistemas alimentarios, así como a los 
diversos actores relevantes, incluidos los acreedores 
y los proveedores de financiación. Los pilares sobre 
los que trabajar están muy claros. Los grupos de la 
sociedad civil están desplegando enormes esfuerzos 
por promover un marco de «reestructuración 
multilateral de la deuda soberana» y por desarrollar 
propuestas que vinculen la justicia de la deuda y la 
justicia climática en el periodo previo a la COP27. 

Para dar respuestas transformadoras y transversales 
a la crisis de la deuda, cada país deberá seguir su 
propio camino. Sin embargo, a continuación se 
identifican algunos principios clave, que parten de 
los esfuerzos históricos y actuales por replantear 
radicalmente la deuda de los países en desarrollo y 
reparar las injusticias globales, y se centran en cómo 
abordar los factores estructurales de la deuda en los 
sistemas alimentarios. 

https://www.un.org/sg/en/content/sg/statement/2023-02-06/secretary-generals-briefing-the-general-assembly-priorities-for-2023-scroll-down-for-bilingual-delivered-all-english-and-all-french-versions?_gl=1*1nw06jl*_ga*Mzc3ODk1OTQ4LjE2NzYwNDE2MjY.*_ga_TK9BQL5X7Z*MTY3NjA0MTY0OC4xLjEuMTY3NjA0MTc4MS4wLjAuMA..
https://csoforffd.org/2021/06/08/submission-to-un-independent-expert-on-foreign-debt-and-human-rights-on-international-debt-architecture/
https://csoforffd.org/2021/06/08/submission-to-un-independent-expert-on-foreign-debt-and-human-rights-on-international-debt-architecture/
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
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RECOMENDACIÓN 1
Aliviar la deuda y financiar el desarrollo a la escala adecuada en un 
siglo de crisis. 

46 �El FMI y otros acreedores se han opuesto durante mucho tiempo a la condonación total de la deuda, argumentando que socavaría la capacidad de préstamo 
de los organismos multilaterales y no incentivaría las reformas de la gobernanza. Más recientemente, se ha cuestionado la viabilidad de la condonación de la 
deuda en países como Ghana en el contexto actual de acreedores diversificados, en el que una gran proporción de deuda privada nacional está vinculada a 
los contribuyentes.

47 �Debt Justice/CAN Internacional han advertido de que «la propia financiación de la lucha contra el cambio climático sigue endeudando a los países vulnerables, 
ya que más del 70 % se concede en forma de préstamos».

Para ser eficaz, el alivio de la deuda debe ser 
proporcional a la inmensidad de los retos a los 
que nos enfrentamos y a la magnitud de los países 
que los afrontan. El Banco Mundial estima que la 
construcción de sistemas alimentarios resistentes 
al cambio climático a nivel mundial requerirá entre 
300 000 y 400 000 millones de dólares de inversión 
adicional al año, mientras que el coste anual 
estimado para alcanzar los objetivos climáticos sería 
de entre 4 y 6 billones de dólares. Para muchos 
países de renta baja, el principal obstáculo a la 
transformación de los sistemas alimentarios es la 
elevada carga de la deuda, cuyo servicio desplaza 
gastos públicos esenciales. Aunque la cancelación 
total de la deuda puede no ser viable en el contexto 
actual,46 es evidente que se necesita un alivio de 
la deuda sin precedentes que esté a la altura 
de «las necesidades de financiación para la 
recuperación, la acción por el clima y los ODS», 
tal y como declaró el Grupo de respuesta a la crisis 
mundial de la ONU. 

Los grupos de la sociedad civil han subrayado la 
necesidad de un alivio de la deuda de amplio alcance 
y de inyecciones masivas de nueva financiación 
para el clima y el desarrollo, idealmente en forma 
de subvenciones para evitar una mayor acumulación 
de deuda.47 

También resulta clave establecer, con urgencia, 
mecanismos para suspender las obligaciones 
de deuda en caso de crisis (ver Recuadro 9). 
Cualesquiera que sean los vehículos de financiación 
específicos, está claro que los flujos financieros 
hacia el Sur global deben ser suficientes en 
volumen para abordar la transformación 
de los sistemas alimentarios, y orientados 
a este efecto, teniendo en cuenta el papel de 
los sistemas alimentarios en el endeudamiento 
y su importancia clave para alcanzar casi todos 
los ODS (y especialmente para crear resiliencia 
climática). La financiación de la agroecología debe 
ampliarse, dado su enorme potencial de cara a 
ofrecer seguridad alimentaria, adaptación al cambio 
climático y viabilidad macroeconómica. 

También resulta crucial replantear los parámetros 
y las definiciones formales de «deuda sostenible» 
para que sean acordes con las vulnerabilidades a 
las que se enfrentan tantos países, en particular 
la exposición a la volatilidad de los mercados de 
materias primas agrícolas. Para garantizar que los 
países tengan acceso a un alivio de la deuda y/o 
financiación adecuados, independientemente de su 
nivel de ingresos, deben realizarse análisis realistas 
de la sostenibilidad de la deuda, partiendo de 
evaluaciones centradas en los derechos humanos 
tal y como proponen los grupos de la sociedad civil 
(ver Recuadro 9) y de un «índice de vulnerabilidad 
multidimensional».
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https://www.imf.org/external/np/exr/ib/2001/071001.htm
https://www.ft.com/content/3d486150-238e-4909-8b19-4cec9a68f5a2?accessToken=zwAAAYaEFq0lkc89SGFQI45JCdOLGUzsmmj1og.MEUCIQCgye_BCciYTHLSFi5p4Iz8A0qDzBFh76VF3V08olZSBgIgIFPl90igcPLimsMJzwmlT-Yy9WsVpgD1vcJv-K4kUJU&sharetype=gift&token=35582bea-35df-4f19-b339-8c12456f49c1
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
https://documents1.worldbank.org/curated/en/879401632342154766/pdf/Food-Finance-Architecture-Financing-a-Healthy-Equitable-and-Sustainable-Food-System.pdf
https://documents1.worldbank.org/curated/en/879401632342154766/pdf/Food-Finance-Architecture-Financing-a-Healthy-Equitable-and-Sustainable-Food-System.pdf
https://documents1.worldbank.org/curated/en/879401632342154766/pdf/Food-Finance-Architecture-Financing-a-Healthy-Equitable-and-Sustainable-Food-System.pdf
https://unsdg.un.org/sites/default/files/2022-08/GCRG_3rd-Brief_Aug3_2022_.pdf
https://news.un.org/pages/wp-content/uploads/2022/04/UN-GCRG-Brief-1.pdf?utm_source=United+Nations&utm_medium=Brief&utm_campaign=Global+Crisis+Response
https://news.un.org/pages/wp-content/uploads/2022/04/UN-GCRG-Brief-1.pdf?utm_source=United+Nations&utm_medium=Brief&utm_campaign=Global+Crisis+Response
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
https://debtjustice.org.uk/wp-content/uploads/2022/10/Debt-and-the-Climate-Crisis-Briefing-October-2022-UPDATED.pdf
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RECOMENDACIÓN 2 
Reparar las injusticias históricas del sistema alimentario 
y devolver recursos al Sur global. 

48 �El Informe «Trade and Development 2022» de la UNCTAD sobre la crisis de la deuda recomienda lo siguiente: «Los gobiernos deben desplegar una estrategia 
pragmática, que incluya controles de precios, medidas antimonopolio e impuestos extraordinarios sobre los beneficios empresariales excesivos, y utilizar 
estos fondos para apoyar a los más vulnerables; Oxfam ha hecho propuestas similares, centradas en reciclar los beneficios de las empresas alimentarias y 
energéticas para financiar la seguridad alimentaria; en enero de 2023, el gobierno de Portugal adoptó un impuesto extraordinario que afecta a los minoristas 
de alimentación. 

49 �La deuda ecológica se refiere al coste acumulado de la injusticia medioambiental, especialmente a través de la explotación de recursos y la degradación me-
dioambiental por parte del Norte global en el Sur global. (Véase el artículo de R. Warlenius, G. Pierce y V. Ramasar (2015) publicado en Global Environmental 
Change Journal). Creado en la Cumbre de la Tierra celebrada en Río en 1992, el concepto propone una profunda inversión al considerar a los países ricos no 
como acreedores, sino como deudores del Sur global a causa de los siglos de colonialismo, opresión y extracción de recursos. Véase también G. Goeminne y 
E. Paredis (2008), ponencia presentada en la 7ª Conferencia mundial sobre justicia medioambiental y ciudadanía global.

También es fundamental abordar la crisis de la 
deuda en un contexto más amplio de justicia global, 
teniendo en cuenta todos los flujos financieros entre 
el Norte y el Sur global, y las injusticias históricas que 
han sumido a los países en condiciones económicas 
desfavorables, especialmente en el caso de los 
sistemas alimentarios globales extractivos. 

La justicia fiscal es una pieza clave del 
rompecabezas. Se han introducido impuestos 
extraordinarios sobre las empresas energéticas en 
2022, pero existe una necesidad urgente de ampliar 
el objetivo y aplicar impuestos extraordinarios 
sobre los comerciantes mundiales de cereales 
y otros beneficiarios de la agroindustria de las 
subidas de precios de los alimentos, y redistribuir 
los beneficios a las comunidades con inseguridad 
alimentaria en todo el mundo, en línea con las 
propuestas de la UNCTAD, Oxfam y otros.48 Ampliar 
el debate a otros objetivos —por ejemplo, la 
especulación con productos alimentarios básicos, 
las recaudaciones de los paraísos fiscales— 
ayudaría a avanzar en la lógica de la redistribución 
del valor hacia el Sur global, y podría aportar 
recursos fundamentales para financiar el alivio de 
la deuda y apoyar la transformación de los sistemas 
alimentarios y las economías de los países de  
renta baja. 

Además, se están formulando demandas de 
reparaciones para compensar injusticias históricas, 
como la expropiación de tierras agrícolas y el uso 
de mano de obra esclava en el sistema alimentario. 
Las reparaciones de la deuda relacionadas 
con el sistema alimentario deberían estudiarse 
urgentemente en el contexto de la crisis de la deuda, 
basándose en marcos y propuestas emergentes 
(ver Recuadro 9). El concepto de deuda ecológica, 
que hace referencia a los recursos «prestados» del 
Sur global para enriquecer a los países más ricos,49 
también puede ayudar a dar respuesta a la ecuación 
entre deuda, alimentos y clima. Además, algunos 
grupos están empezando a abordar conceptos 
más amplios de deuda ecológica vinculada a 
la destrucción de territorios, biorregiones y 
biodiversidad, una destrucción a menudo impulsada 
por la agricultura industrial. 
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https://unctad.org/system/files/official-document/tdr2022_en.pdf
https://www.oxfam.org/en/press-releases/g7-must-pursue-windfall-taxes-excess-corporate-pandemic-profits-and-cancel-poor
https://www.euronews.com/next/2023/01/16/davos-2023-oxfam-urges-windfall-tax-on-food-companies-to-fight-inequality-amid-high-inflat
https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S0959378014001812
https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S0959378014001812
https://www.researchgate.net/profile/Erik-Paredis/publication/238102409_The_concept_of_ecological_debt_An_environmental_justice_approach_to_sustainability_calling_for_radical_transitions_in_industrialised_countries/links/00b7d529f5608ccc76000000/The-concept-of-ecological-debt-An-environmental-justice-approach-to-sustainability-calling-for-radical-transitions-in-industrialised-countries.pdf


32          
SISTEMAS ALIMENTARIOS INSOSTENIBLES, HAMBRE Y DEUDA: ¿CÓMO ROMPER EL CICLO?

RECOMENDACIÓN 3
Democratizar la gobernanza de los sistemas financieros y 
alimentarios. 

50 �En declaraciones al Financial Times, el Secretario General de la UNCTAD afirmó: «Se necesita urgentemente una autoridad independiente de la deuda soberana 
que se comprometa con los intereses de acreedores y deudores, tanto institucionales como privados. Como mínimo, dicha autoridad debería proporcionar 
directrices coherentes para suspender los pagos de la deuda en situaciones de catástrofe y ofrecer asesoramiento experto a los gobiernos que lo necesiten. 
Además, un registro público de la deuda de los países en desarrollo permitiría tanto a los prestamistas como a los prestatarios acceder a los datos de la deuda. 
Esto contribuiría en gran medida a impulsar la transparencia de la deuda, reforzar su gestión, reducir el riesgo de sobreendeudamiento y mejorar el acceso a 
la financiación».

51 �El próximo informe de IPES-Food sobre este tema, Who's Tipping the Scales?, advierte de la creciente captura corporativa de la gobernanza de los sistemas 
alimentarios, que está moldeando los sistemas alimentarios en beneficio de intereses privados y socavando el bien público. Por ejemplo, las empresas 
transnacionales participan activamente en la negociación de acuerdos comerciales internacionales, regionales y bilaterales que determinan la forma en que 
se rigen el comercio de alimentos y las inversiones. En el informe, IPES-Food propone una visión audaz para democratizar la gobernanza de los sistemas 
alimentarios mediante mecanismos de participación inclusivos basados en los derechos humanos y el interés público.

 
Como declaró el Secretario General de la ONU, 
debemos «situar las dramáticas necesidades de los 
países en desarrollo en el centro de cada decisión y 
de cada mecanismo del sistema financiero mundial». 
Instituciones como el Banco Mundial y el FMI 
deben reformarse de una vez para liberarse 
de los sesgos del Norte global sobre la toma de 
decisiones. Sus protocolos de préstamo a los 
países en desarrollo deben ser revisados de 
forma crítica, para acabar con las prácticas nocivas 
del periodo de ajuste estructural y permitir a los 
países escapar de las trampas de deuda reforzadas 
por las prácticas de préstamo anteriores.  
Por todo ello, las propuestas de una autoridad 
independiente de la deuda soberana merecen  
 

 
una atención urgente. En un contexto de amplios 
intereses de los acreedores y procesos opacos y 
desequilibrios de poder, una autoridad de este 
tipo podría desempeñar funciones de supervisión 
democrática y coordinación que resultan 
críticamente necesarias.50 

Estas reformas deben ir de la mano de cambios 
en la gobernanza de los sistemas alimentarios, 
para garantizar una participación significativa 
de los países más pobres del mundo y a las 
poblaciones marginadas —incluidos los pequeños 
productores de alimentos, las comunidades con 
inseguridad alimentaria y los pueblos indígenas— en 
la definición de los sistemas alimentarios del futuro.51

En conclusión, los países no deberían tener que elegir nunca más entre pagar la deuda o garantizar 
la alimentación de la población. En conjunto, los cambios descritos anteriormente podrían suponer un 
cambio radical en la forma de abordar la deuda, y un camino hacia las finanzas sostenibles y la justicia 
global. Los principios y precedentes descritos pueden sentar las bases de una acción transformadora sobre 
la deuda y sus causas profundas, y ayudar a reducir la vulnerabilidad ante pandemias, conflictos, fenómenos 
climáticos y crisis económicas. 

Si actuamos ahora para romper el ciclo de los sistemas alimentarios insostenibles, el hambre y la deuda, 
podremos recordar el año 2022 no como la puerta a un nuevo periodo de crisis alimentaria, sino como el 
toque de atención que desencadenó una década de transformación.
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https://www.ft.com/content/d767580d-2db3-43f2-a509-2b29eb81003a
https://www.un.org/sg/en/content/sg/statement/2023-02-06/secretary-generals-briefing-the-general-assembly-priorities-for-2023-scroll-down-for-bilingual-delivered-all-english-and-all-french-versions?_gl=1*1nw06jl*_ga*Mzc3ODk1OTQ4LjE2NzYwNDE2MjY.*_ga_TK9BQL5X7Z*MTY3NjA0MTY0OC4xLjEuMTY3NjA0MTc4MS4wLjAuMA
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RECUADRO 9 
 
Marcos pioneros para abordar la deuda y las injusticias 
globales

• �Una autoridad independiente para la deuda soberana. El Grupo de la sociedad civil de financiación 
para el desarrollo ha pedido a la Asamblea General de la ONU que convoque un grupo de trabajo 
intergubernamental de composición abierta («Mecanismo de reestructuración de la deuda soberana») 
para trabajar hacia un marco de «reestructuración multilateral de la deuda soberana», que ofrezca, 
entre otras cosas: la condonación inmediata de la deuda a todos los países necesitados, incluidos tanto 
los de renta baja como los de renta media, evaluada con respecto a sus necesidades de financiación 
del desarrollo, y proporcionada por todos los acreedores (bilaterales, multilaterales y privados); unos 
Principios consensuados sobre préstamos y empréstitos responsables y garantía de su cumplimiento; 
la creación de un registro accesible al público de datos sobre préstamos y deuda; un enfoque de 
evaluación del impacto sobre los derechos humanos y el desarrollo de los análisis de sostenibilidad de 
la deuda; la evaluación de los riesgos sistémicos planteados por el sector financiero (y las consiguientes 
medidas de actuación), incluida la regulación y supervisión del sector de gestión de activos (banca 
en la sombra), las agencias de calificación crediticia, y el desarrollo de un nuevo consenso mundial 
sobre la importancia crítica de la gestión de la cuenta de capital más allá de las condiciones previas y 
posteriores a la crisis.

• �Anulación de la deuda alemana tras la Segunda Guerra Mundial. En 2023 se cumplen 70 años de 
los Acuerdos de Londres de 1953, por los que se condonó la mitad de la deuda de Alemania Occidental 
(que había heredado toda la deuda alemana tras la II Guerra Mundial). En aquel momento, el 
coeficiente deuda/PIB de Alemania Occidental era del 25 %, relativamente bajo si lo comparamos con 
países muy endeudados en la actualidad. A diferencia de los acuerdos de reestructuración modernos, 
los Acuerdos de Londres incluían a todo tipo de acreedores: gobiernos extranjeros como Estados 
Unidos, Reino Unido, Egipto y Pakistán, así como particulares y empresas. En lugar de desencadenar 
medidas de austeridad y sanciones, el impago de la deuda daría lugar a consultas y negociaciones 
(aunque éstas nunca fueron necesarias en la práctica). La cancelación y reestructuración de la deuda 
alemana marcó el comienzo de un periodo histórico de crecimiento y prosperidad para el país y de paz 
para la región.

• �Auditorías y cancelación de la deuda por parte de acreedores noruegos. En 2006, el gobierno 
noruego sentó un importante precedente cuando asumió la responsabilidad de un programa de 
desarrollo naval fallido vinculado a préstamos concedidos a siete países, acordando cancelar 437 
millones de dólares en deudas. En 2012, el gobierno se comprometió a evaluar la legitimidad de las 
deudas de los países en desarrollo con Noruega, convirtiéndose en el primer país en llevar a cabo una 
auditoría de la deuda desde el punto de vista del acreedor. 

• �Auditoría y condonación de la deuda ilegítima de Ecuador. En 2007, tras años de campaña, Ecuador 
se convirtió en el primer país en analizar oficialmente las fuentes y la legitimidad de su deuda externa. 
Una comisión de auditoría independiente examinó todos los préstamos concedidos entre 1976 y 
2006, incluidas las deudas contraídas con Estados, el FMI, el Banco Mundial y acreedores privados. La 
comisión descubrió que los préstamos abusivos habían causado un «daño incalculable» a la sociedad 
ecuatoriana, violando en algunos casos las leyes nacionales e internacionales. Una parte considerable 
de la deuda pública se consideró ilegal y no reembolsable, y en 2008 Ecuador suspendió los pagos 
del 70 % de sus bonos, lo que supuso un ahorro de al menos 7000 millones de dólares y permitió así 
aumentar el gasto en sanidad, educación, infraestructuras y empleo en los años siguientes. 

https://csoforffd.org/2021/06/08/submission-to-un-independent-expert-on-foreign-debt-and-human-rights-on-international-debt-architecture/
https://debtjustice.org.uk/report/europe-cancelled-germanys-debt-1953
https://debtjustice.org.uk/report/europe-cancelled-germanys-debt-1953
https://www.ft.com/content/3879b2de-53d2-11db-8a2a-0000779e2340
https://www.ft.com/content/3879b2de-53d2-11db-8a2a-0000779e2340
https://www.ft.com/content/3879b2de-53d2-11db-8a2a-0000779e2340
https://debtjustice.org.uk/news/norway-announces-first-ever-creditor-debt-audit
https://www.cadtm.org/Informe-final-de-la-Auditoria
https://www.cadtm.org/Informe-final-de-la-Auditoria
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• �Los estados caribeños reclaman reparaciones y la condonación de la deuda. En 2014, las naciones 
caribeñas hicieron un llamamiento conjunto para la cancelación de la deuda como parte de un plan 
de acción de 10 puntos para exigir reparaciones a los países europeos implicados en la trata de 
esclavos africanos, la apropiación de tierras y el genocidio de las comunidades nativas del Caribe. 
Las plantaciones de azúcar de la región eran propiedad y estaban gestionadas, en su mayoría, por 
británicos, franceses, españoles, holandeses y daneses. Aunque el Primer Ministro holandés se disculpó 
en 2022 por el papel desempeñado por Holanda durante 250 años en la brutal trata de esclavos, ni este 
país ni ninguno de los demás gobiernos implicados han aceptado pagar reparaciones hasta la fecha.

• �Suspensión de la deuda tras una catástrofe. Varias iniciativas han señalado la necesidad de 
una suspensión automática del servicio de la deuda ante situaciones externas de colapso. Estos 
llamamientos se han hecho, entre otros, en el marco de la Iniciativa de Bridgetown, liderada por 
la Primera Ministra de Barbados, Mia Mottley, que propone cláusulas sobre pandemias y desastres 
naturales que suspenderían el servicio de la deuda durante dos años tras una catástrofe, junto 
con subvenciones para la reconstrucción (y no préstamos). La iniciativa también aboga por que las 
pequeñas naciones insulares en desarrollo en primera línea del cambio climático tengan acceso a 
capital de bajo coste para la mitigación del cambio climático y la adaptación al mismo, sin agravar la 
carga de la deuda soberana. Sin embargo, los críticos han rebatido que las propuestas de Bridgetown 
no rompen con las prácticas crediticias y las relaciones de poder que han contribuido a las crisis 
actuales.

https://caricom.org/caricom-ten-point-plan-for-reparatory-justice/
https://caricom.org/caricom-ten-point-plan-for-reparatory-justice/
https://caricom.org/caricom-ten-point-plan-for-reparatory-justice/
https://www.theguardian.com/world/2022/dec/19/dutch-pm-apologises-for-netherlands-role-in-slave-trade
https://www.theguardian.com/world/2022/dec/19/dutch-pm-apologises-for-netherlands-role-in-slave-trade
https://geopolitique.eu/en/articles/breaking-the-deadlock-on-climate-the-bridgetown-initiative/
https://geopolitique.eu/en/articles/breaking-the-deadlock-on-climate-the-bridgetown-initiative/
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Recomendaciones para romper el ciclo de los sistemas 
alimentarios insostenibles, el hambre y la deuda

Aliviar la deuda y financiar el desarrollo  
a la escala adecuada para lograr la recuperación 

de los efectos del COVID-19, la acción por el 
clima, los sistemas alimentarios resilientes y los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

1

2

3

Reparar las injusticias históricas  
del sistema alimentario  

y devolver recursos al Sur global.

Democratizar la gobernanza de los  
sistemas financieros y alimentarios  

para anteponer los intereses de los países más 
pobres del mundo y de las poblaciones marginadas.
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